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EN  LOS  TEATROS 


BE  11  ABRID. 


4  un  tiempo  hermana  y  aman¬ 
te.  t.  1. 

Ansias  matrimoniales,  o.  4. 

A  tas  máscaras  en  coche,  o.  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5.. 
Azares ;  de  la  privanza,  o.  i. 
Amante  y  caballero,  o.  4. 

4  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caba¬ 
llero,  o.  5. 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2, 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras 
un  mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  i. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  (  i 
Al  asalto !,  t.  2. 

Angel  y  demonio  6  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  e. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t  3. 
Abogar  contra  si  mismo ,  t.  2. 

A  mal  tiempo  buena  cara,  1. 
Amor  y  farmácia ,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  t.  1. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 
cadores  de  oro,  t.  5. 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde 
Hermán ,  t.  5. 

Amor  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno ,  ó  el  castillo  de 
Gau.zon ,  o.  3. 

Allá  vá  eso!  t.  4. 

Adriana  Lecouvreur ,  ó  la  actriz 
del  siglo  XV,  t.  5. 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t.  4» 

Amar  sin  ver,  t.  1. 


Deliran  el  marino,  t.  4. 
Benvenuto  Cellini,  ó  el  poder  áe 
un  artista,  o.  5. 

Batalla  de  amor,  t.  \.  r 


Camino  de  Portugal,  o.  i. 

Con  lodos  y  con  ninguno,  t.  í. 
César,  ó  el  perro  dél  castillo.  1 2. 
Cuando  quiere  una  muger!!  t.  2. 
Casarse  d  oscuras,  t.  3. 

Clara  Harlowe,  t.  3. 


I  Dicha  y  desdicha,  t.  i.  |2  5 

'Dos  familias  rivales,  t.  1.  |5!  8 

Don  Fernando  de  Sandoval.  o.  5  2  8 
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Don  Carlos  de  Austria,  o.  3. 

Dos  lecciones,  t.  2. 

Dividir  para  reinar,  t.  4. 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3 :a  y  5.  C. 
Diana  de  Mirmande,  l.  5. 

De  balcón  á  balcón,  1. 1. 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 
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Con  sangre  el  honor  se  venga,  ©3. 
Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 
Caer  en  el  garlito,  t.  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mala  estrella ,  ó 
el  caballero  de  Har  mental,  t7  c  4 


Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5< 
Caprichos  de  una  soltera,  o.  4. 
Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  1 2. 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  o.  1. 
Consecuencias  de  un  bofelon,  t  \ . 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o  I 
Casarse  por  no  haber  muerto,  ó  el 
vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3. 


Cambiar  de  sexo,  1.1. 
Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 


mansa  me  libre 


De  la  agua 
Dios,  o.  3. 

De  la  mano  á  la  boca,  i.  3. 

Don  Canuto  el  estanquero,  l.  4. 
Dos  con  tra  uno  ,1.1. 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 


Esmeralda  6  Ntra.  Sra.  de  Pa¬ 
rís,  t.  5. 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  3. 
Elisa,  o.  3. 

Enrique  de  Valois,  Í.2. 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 
Entre  dos  luces,  zarz.  o.  1. 
Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 
En  poder  de  criados,  t.  1. 
Españoles  sobre  lodo  (segunda 
parte )  o.  3. 

En  la Jaita  va  el  castigo,  t.  5. 
Enganos  por  desengaños,  o.  4. 
Estudios  histéricos,  o.  1, 

Es  el  demonio'.!  o.  i. 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 
gro,  o.  2. 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  4. 

En  paz  y  jugando,  t. 

Enrique  de  Trastornara ,  ó  los 
mineros,  t.  3. 

Es  un  niño !  t.  2. 

\  Errar  la  cuenta,  o.  i. 

Elena  de  la  Seiglicr,  t.  4. 

Están  verdes,  t.  4. 

'  Empeños  dé  honra  y  amor,  o.  3. 
!.En  mi  bemol,  1. 1. 

\El  andaluz  en  el  baile,  o.  4. 

|  —Aventurero  español,  o.  3. 
—Arquero  y  el  Rey,  o.  3. 
—Agiotage  ó  elofictodemoda,  15. 
— Amante  misterioso,  t.  2. 
—Alguacil  mayor,  l.  2. 

—Amor  y  la  música,  t.  3. 
—Anillo  misterioso,  t.  2. 
—Amigo  íntimo,  t.  1. 

—Articulo  960,  t.  4. 

—Angel de  la  guarda,  t.  3. 
—Artesano,  i.  5. 

—Anillo  del  cardenal  Riclielieu, 
ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5, 
—Baile  y  el  entierro,  t.  3. 
—Beneficiado,  ó  república  tea¬ 
tral,  o.  4. 

—  Campanero  de  S.  Pablo,  t.  4. 
—Contrabandista  Sevillano,  o  2. 
—Conde  de  Bcllaflor,  o.  4. 
—Cómico  de  la  legua,  t.  5. 
—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  4. 

—  Cartero,  t.  5. 

—  Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

—  Clásico  y  eí  romántico,  o.  1. 

—  Caballero  de  industria,  o.  3’ 

—  Capitán  azul,  t.  3. 

—  Ciudadano  Marat,  t.  4. 
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agradecimiento,  i.  2. 

*  Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

Dos  y  ninguno,  o.  4. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  4. 
Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia 
de  Castilla,  o.  4. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

Don  Ramiro,».  5. 

Don  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

Dos  y  uno,  t.  1. 

Donde  las  dan  las  toman,  t.  4. 

De  dos  á  cuatro,  t.  4. 

Dos  noches,  t.  2. 

Dieguiyo  pata  de  Anafre,  o.  4. 

Dos  muertos  y  ninguno  difun¬ 
to,  t.  2.  i 

De  una  afrenta  dos  venganzas  15  i 
Don  Deliran  de  la  Cueva  ,  o.  5.  2 

Don  Fadrique  de  Guzman,  o.  4  3 
Dina  la  gitana,  l.  3.  .4 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so-  | 
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—  Confidente  de  su  muger,  t.  4. 
—Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

—  Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

—  Castillo  de  San  Alauro,  t.  5. 

—  Cautivo  de  Lepanto,  o.  4. 

—  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

—  Conde  de  Monte-Cristo ,  pri¬ 
mera  parte,  40  c. 

Idem  segunda  parte,  t.  5 
El  conde  de  Morcef,  tercera  par¬ 
te  del  Monte-Cristo,  t.  7  c. 

—  Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  espiacion,  t.  5. 

—Ciego  de  Orleans,  t  t. 
—Criminal  por  honor,  t.  4. 
—Cardenal  Cisneros,  o.  5. 

—Ciego,  1. 1. 

—Cardenal  Richelieu,  o.  4. 
—Castillo  de  Grantier,  t.  4 
—Duque  de  Altamura,  t.  3. 

— Dinero!!  t.  4. 

—  Doctorcito,  t.  4. 

—Demonio  familiar,  t.  3. 

—Diablo  en  Madrid,  t.  5. 

Desprecio  agradecido,  o.  5. 
Diablo  enamorado,  o.  3. 

Diablo  son  les  nietos,  1. 1. 
Derevho  de  primogenilura,  1 4 . '  3 
Doctor  Captrote,  ó  los  curan - 


siedad,  t.  3. 


deros  de  antaño,  1. 1 . 
-Diablo  nocturno,  t.  2 
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El  Diablo  y  la  bruja,  t.  í. 

—  Doctor  negro,  t.  4. 

—  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 
grado,  t.  5. 

—Desterrado  de  Gante,  o.  3. 
—Espósito  de  Ntra.  Sra. ,  t.  4. 
—Españólelo,  o.  3. 

—  Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 
—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 
do,  o.  3. 

—Espectro  de  fíerbesheim,  l-  4. 
—Favorito  y  el  Rey,  o.  3. 
—Fastidio  6  el  conde  Derfort,  t  2 

—  Guarda-busque,  t.  2. 

—Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

—  Galan  invisible,  t.  2. 

—Hijo  de  mi  mujer,  t.  4. 
—Hermano  del  artista,  o.  2. 

—  Hombreazul,  o.  5c. 

—  Honor  de  un  castellano  y  de¬ 
ber  de  una  muger,  o.  4. 

—Hijo  de  su  padre,  i.  4. 
—Himeneoen  latumba,  ó  la  He¬ 
chicera,  o.  4.  Mágia. 

—  Hijo  deCromvvei,  óunares- 
,  tauracion,  t.  3. 

— H'jo  dél  emigrado,  t.  4. 
—Hombre  complaciente,  t.  4. 

—Hijo  de  lodos,  o.  2. 

—Hombre  cachaza,  o.  3. 

— Heredero  del  Czar,!,.  4. 

—Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 
—Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 
nor,  t.  3. 

—Lazo  de  Margarita,  t.  2. 
—Leñador  y  el  ministro,  ó 
testamento  y  el  tesoro,  6  c. 

— Licenciado  Vidriera,  o .  4. 

— 3. faestro  de  escuela,  t.  4. 
—Alarido  de  la  Reina,  t.  1. 
—Mudo  por  compromiso  ó 
emociones,  t.  4 . 

— Alédico  negro ,  t.  7  c. 

— Alercado  de  Londres,  t.  id. 
—Alarincro ,  ó.  un  matrimonio 
repentino,  o.  4. 

—  Aiemorialista,  t.  2. 

—Alarido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

— Marqués  de  Fortviile,  o.  3. 
—Alulato,  ó  el  caballero  de  San 

Jorge,  t.  3. 

— Alarido  de  la  favorita,  t.  5 
— Alédico  de  su  honra,  o.  4 
—Médico  de  un  monarca,  o.  4. 
—Marido  desleal,  ó  quién  enga-l 
ña  y  quien,  t.  3, 

—Mercado  de  San  Pedro,  t.  5. 
—Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 
dusa,  t.  5. 

—Nudo  Gordiano ,  t.  5.  í? 
—Novio  de  Builrago,  t.  3. 
—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 
pegan,  t.  1. 

—Noble  y  el  soberano,  o.  i. 
—Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 
la  degollación  de  los  inocen¬ 
tes,  o.  4. 

—Nudo  y  la  lazada,  o.  4. 

—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  1. 
—Pacto  con  Satanás,  o.  A. 
—Premio  grande,  o.  2. 

—Pacto  sangriento  é  la  vengan¬ 
za  corsa,  t.  6  c. 

—Pagede  Woodstoch,  t.  I. 
—Peregrino,  o.  4. 

—  Premio de  una  coqueta,  o.  4, 

— Piloto  y  el  Torero,  o.  4. 

—Poder  de  un  falso  amigo,  o,  2.  2 
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—  Perro  de  centinela,  t.  4. 
—Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 
—Padre  del  novio,  t.  2. 
—Pronunciamiento  de  Triana, 

o.  4. 

—  Pintor  ingles,  t.  3. 

—Peluquero  en  el  baile,  o.  4. 
—Raptor  y  la  cantante,  t,  4. 

—Rey  de  los  criados  y  acertar 

por  carambola,  t.  2. 

—Robo  de  un  hijo,  t.  2. 

—Rey  mártir,  o.  4 

—  Rey  hembra,  t.  2. 

—Rcu  de  copas,  t.  4. 

—Robo  de  Elena,  t.  4.  I  i 

Rayo  de  oriente,  o.  3.  ¡1 

Secreto  de  una  madre,  t.  3  y  p.  3 


-Seductor  y  el  marido,  t.  3. 
-Sastre  de  Londres,  t.  2. 
•Tío  u  ei  sobrino,»  4. 


El  Terremoto  de  la  .Martinica, 

—  Tarambana,  t.  3. 

—  Tio  y  el  sobrino,  o.  4. 

—  Trapero  de  Afadrid,  o.  4. 

—  Tio  Pablo  ó  la  educación,  t 

—  Testamento  de  un  soltero,  t 

—  Talismán  de  un  marido,  t. 

—  Tio  Pedro  ó  la  mala  edu; 
cion,  t.  2. 

—  Toro  y  el  Tigre,  o,  1. 

—  Tejedor  de  Játiva,o.  3. 

—  Tejedor,  t.  2. 

—  Vaso  de  agua,  ó  los  efectos  y 
causas,  t.  5 

—  Vivo  retrato,  t.  3 

—  Vampiro,  t.  4. 

—  Ultimo  diade  Venecia,  t.  5, 
— Ultimo  de  la  raza,  1. 1. 

—  Ultimo  amor,  o.  3. 

—  Usurero,  t.  4. 

—Z,apatero  de  Lóndres,  t  5. 
—Zapatero  Je  Jerez,  o.  4. 


Fausto  de  Underwal,  t.  5. 
Fuerte-Espada  elaventurern\ 
Fernando  el  pescador ,  ó  Málf 
y  los  franceses,  o.  3  a.  y  10 
Francisco  Doria,  o.  4. 


Gustavo  III  ó  la  conjuración ! 

Suecia,  l.  S. 

Gustavo  Wasa,  o.  5. 

Gaspar  flauser  ó  el  idiota,  t.  , 
Guardapié  III,  d  sea  Luis  XV 
casa  de  Mina.  Dubarry,  t. 
Guillermo  de  Nassau,  ó  el  si 
^  XVI  en  Flandes,  o.  Ú. 
Geroma  la  castañera,  zarz.  I 


Hasta  los  muertos  conspiran, 
Honores  rompen  palabras, 
acción  de  Villalar-,  o.  4. 
Herminia,  ó  volver  á  tiempo, 
Ualifax  ,  ó  picaro  y  honra 
t.Zyp. 

Hombre  tipie  y  muger  tenor,  ■ 
Honor  y  amor,  o.  S. 


Inventor,  bravo  y  barbero, 

Ilusiones,  o.  4. 

Isabel,  ó  dos  dias  de  esperte 
cia,  t.  3. 


( 


Jorge  el  armador,  t.  4. 

Jui  que  jembra,  o.  I. 

José  Alaria,  ó  vida  nueva, (r  i 
Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

Juan  de  Padilla,  o.  6.  c. 
Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 
Julián  el  carpintero,  t.  3.  * 

Juana  Grey ,  t.  5. 

Juzgar  por  apariencias,  0.  5. 
Jugar  con  fuego,  t.  2. 

Julio  Cesa}',  o.  5. 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 


Laura  deAIonroy  dios  dosmae 
tres,  o.  3- 

Luchar  contra  el  destino,  i.  3. 
Luchar  contra  el  sino,  6  la  Sci 
tija  úel  Rey  ,  o.  3. 

Llueven  sobrinos !!  o.  1. 

Laura  de  Castro,  o  4. 

Laura,  (pról.  epil),  o.  5. 
Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren 
cia,  t.  5. 

Latreaumont,  t.  5. 

Libro  III,  capitulo  I,  t.  4.  í 
Llovidos  del  cielo,  1. 1. 

Luchas  de  amor  y  deber,  0.  3.  j 
Luceros  y  Clavcijina ,  d  el  minisl 
ti  o  justiciero,  o.  3. 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  e. 
—Abadía  de  P enviar ck,  Í.3. 
—Alquería  de  Bretaña,  t.  8. 
—Barbera  del  Escorial,  t.  !• 

—  Batalla  de  C lavijo,  0.  1. 

—Batalla  de  Bailen,  zarz,  0, 8¡i 
—Boda  tras  el  sombrero,  t.  4.  ’ 
—Berlina  del  emigrado,  t  8. 
Los  consejos  de  Tomás,  o.  3.  < 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  '•  ; 
f.os  celos  de  una  muger,  t ■  3;  j 
La  cola  del  perro  de  Ale W*® , 

des,  l.  3. 

C averna  de  Kerougal,  l ■  ••  1 

—  Coqueta por  amorjt.  3. 
—Corte  y  la  aldea,  o.  3. 
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COLECCIOSI  DE  COMEDIAS 


EN  LOS  TEATHOS 


DE  MADRID, 


/  un  tiempo  hermana  y  aman- 
te.  (.4.  . 

Anda*  matrimoniales,  o.  I. 

¿  las  máscaras  en  coche,  o.  5 
A  tal  acción  tal  castigo,  o  5. 
Atares  de  la  privanza,  o.  A. 
Amante  y  caballero,  o.  A. 

A  cada  paso  un  acaso,  óel  caba¬ 
llero,  o.  5.  _ 

¿mor  v  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2. 

¿i»  es  la  mía,  ó  en  las  máscaras 
un  mártir,  o  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  8. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  4. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t  t 
Al  asalto!,  t.  2. 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  e. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 
Aveno  viejo  no  hay  tas  tus.  t  3. 
Abogar  contra  si  mismo,  t.  2 
A  nial  tiempo  buena  cara,  1. 

Amor  y  farmácia  ,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  t.  4. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 
cadores  de  oro ,  t.  5. 

¿mor  y  ambición,  ó  el  Conde 
Hermán ,  t.  5. 

¿mor  de  padre,  o.  4. 

Alfonso  el  Magno ,  ó  el  castillo  de 
Gauzon ,  o,  3. 

Allá  vá  eso!  t.  1. 

Adriana  Lecouvreúr,  ó  la  actriz  i 
del  siglo  XV,  t.  5. 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  í.  I. 

Amar  sin  ver,  t.  4. 


|  Dicha  y  desdicha,  1. 1. 

2  Dos  familias rivales,  t.  4. 

»  !  Don  Fernando  de  Sandova'. 


Don  Cárló *  de  Austria,  o.  3. 
Dos  lecciones,  t.  2. 

Dividir  para  reinar,  t.  4. 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3.  a  y  5. 
Diana  de  Mirmande,  t.  5. 

De  balcón  A  balcón,  t.  4. 
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Esmeralda  ó  Mira.  Sra.  de  Pa 
ns.  I.  5. 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  S. 
Elisa,  o.  3. 

Enrique  de  Valois,t.2. 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 
Entre  dos  luces,  zarz.  o.  1. 
Esleía  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  U. 
En  poder  de  criados,  t.  4. 
Españoles  sobre  todo  ( segunda 
parte )  o.  3. 

En  hi  falla  va  el  castigo,  t.  5. 
Engaños  por  desengaños .  o.  4. 

Estudios  históricos,  o.  \, 
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21  3 


Deliran  el  marino,  t.  A. 
Benvenuto  Cellini,  ó  el  poder  at 
un  artista,  o.  5. 

Batalla  de  amor,  t.  4.  < 


2  8 


4. 


<0 


Es  el  demonio!!  o.  4. 

En  la  confianza  está  el 
gro ,  o.  2.  * 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  4. 

En  paz  y  jugando,  t.  4. 
Enrique" de  Trastornara, 
mineros,  t.  3. 

Es  un  niño!  l.  2. 

Errar  la  cuenta,  o.  4. 

Elena  de  la  Seiglier ,  t.  A. 
Están  verdes,  t.  4. 

Empeños  de  honra  y  amor 
En  mi  bemol,  t.  4. 

El  andaluz  enelbaile.o.  4. 
1  —Aventurero  esnañol,  o.  3. 
—Arquero  y  ei  ¡ley,  o.  3- 


pe  li¬ 


li 

K 

i 


ó  los 


o.  3.  2 


Camino  de  Portugal,  o.  4. 
Conlodos  y  connlnguno.  t 
César,  ó  el  perro  del  castillo,  t  2 
Cuando  quiere  una  mUyerü  í.  2 
Catarse  á  o  scuras,  t.  3. 

Clara  llarlmre ,  t.  3.,'6 
Con  tangreel  honor  serenga,  03. 
Como  d  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Cuánto  vate  uña  lección!  o.  3. 
Caer  en  el  garlito,  l.  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mala  estrcll '■■.  ó 
elcaballerode  Uarmcntal,  (7  c 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5. 
Caprichos  de  una  saliera,  c.  4. 
Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  12. 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  ó.  4. 
Consecuencias  de  un  bofetón,  1 4 . 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o  4 
Casarse  por  no  haber  muerto,  á  el 
vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3. 

Cambiar  de  se.ro,  t.  4. 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 


—Aaiotage  ó  eloficiodemoda,  I  5. 
—A'manie  misterioso,  t.  2. 

4  ¡  —Alguacil  mayor,  l.  2. 


2 1  —Amor  y  la  música,  t.  3. 


4!  —Anillo  mis’erxoso,  t.  2. 


2  —Amigo  intimo,  t.  4. 

4 ;  —  articulo  96U,  t.  4. 

II  |  —Arujelde  la  guarda,  t.  3. 
—Artesano,  l.  5.  ' 

—Anillo  del  cardenal  Richelieu, 


ó  los  tres  mosqueteros,  t. 
—Baile  y  el  entierro,  t.  3. 
—Beneficiado,  ó  república  tea¬ 
tral,  o.  A 

—Campanero  de  S.  Pablo,  t.A. 
—Contrabandista  Sevillano,  o 
—Conde  de  Bellaflor,  o.  4. 

—  Cómico  de  la  leg-up,  t.  5. 
—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  4. 

—  Cartero,  t.  5 


2. 


—  Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

—  Clásico  y  el  romántico,  o.  4. 


El  Diablo  y  la  bruja,  t 

—  Doctor  negro,  t. 

—  Delator,  o  la  Berlina  del  Emi¬ 
grado,  l.  5. 

—  Desleí  nulo  de  Gante,  o,  3. 

—  Espósito  de  Mira.  Sra. ,  t.  4. 

—  Es/tañolelo.  o.  3. 

—  Enamorado  de  La  Reina,  1.2. 

—  Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 
do,  o.  3. 

—  Espectro  de  Herbeskeim,  t.  4. 

—  Favorito  y  el  Rey,  o.  3 
—Fastidioó  el  conde  Uerfort,  1 2. 

—Guarda-bosque,  t.  2. 

—  Gu a 7)  1  1  el  abanico,  t.  3. 

—  Galan^.  risible,  t  2. 

—  Hijo  de  mi  mujer,  t.  4. 

—  Hermano  del  artista,  o.  2. 
—Unmbreazul,  o.  5c. 

—  Honor  de  un  castellano  y  de¬ 
ber  de  una  m  ayer ,  o.  A. 

—  Hijo de.  su  padre,  t.  4. 

—  Himeneo en  la  tumba,  ó  la  He¬ 
chicera,  o.  4.  Magia. 

—  Hijo  de  Croinvvel,  ó  una  res¬ 
tauración,  t.  5. 

—  Hijo  del  emigrado,  t.  4. 
—Hombre  complaciente,  t.  4. 

—  Hijo  de  todos,  o.  2. 

—  Hombre  cachaza,  o.  3. 

;  — Heredero  del  C zar.t.  A. 

9 \— Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

T  ¡  —Ingeniero  ó  ¡a  deuda  de  ho- 
4i  ñor,  t.  3. 

5  —Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

3  —Leñador  y  el  ministro,  ó  el 
6,  testamento  y  el  tesoro,  6  c. 
i  — Licenciado  Vidriera,  o .  4. 

5  — Maestro  de  escudo,  t.  4. 

8  — Maride  \le  la  Reina,  t.  4 


El  Terremoto  déla  Martinica,  ll  3 

—  Tarambana.  13.  4 

—  Tío  y  el  sobrino,  o.  4.  1  2 


—  Trapero  de  Madrid,  o.  A. 

5  —Tío  Pablo  ó  la  educación,  t.  2 

6  —Testamento  de  un  soltero,  t.  3. 
5  —Talismán  de  un  marido,  t.  4. 

5  —  Tío  Pedro  o  la  mala  educa¬ 

ción,  t.  2 

T'— Toro  y  el  Tigre,  o.  4. 

6  —Tejedor  de  Játiva,  o.  3. 

6  —Tejedor,  t.  2. 

5  i  —  Vaso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las 


4!  ca  usas,  t.  5 
* 1  -lito  retrato,  t. 


5  5¡  —  Vampiro,  t.  4. 
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—  IBtimo  do  la  raza.  t.  4. 


—  lisurero,  t.  4. 

—Zapatero  de  Lóndres,  t  i 

—  Zapatero  de  Jerez,  o.  4. 


12  —Mudo  por  compromiso  ó  las 


Fausto  de  Underwal,  t.  5. 
Fuerte-  Espada  elavenl ure.ro,  1 5 
Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 
y  los  franceses,  o.  %  a.  y  10  c. 
Francisco  Doria,  o.  4. 


TI 


Gustavo  !1I  ó  la  conjuración  de 

Suecia,  l.  5. 

Gustavo  I Vasa,  o.  5. 

Gaspar  Haúser  ó  el  idiota,  t.  4. 
Gunrdavié  III,  ó  sea  Luis  XV  en 
cosa  de  Mina  üubarry,  t.  4. 
Guillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo 
XVI  en  Flandes,  o.  5. 

Geroma  la  castañera,  zarz. 


Caballero  de  industria,  o.  3 
—  Capitán  azul.  t.  3. 

8¡  —Ciudadano  Marat,  t.  A. 


4. 


mansa  me  libre 


De  la  agua 
Dios,  o.  3. 

De  lo  mano  á  la  boca,  t.  3. 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  4. 
Dos  contra  uno  ,t.  4 . 

Dos  noches,  óun  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

■*  Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

Dos  y  ninguno,  o.  I. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  4. 
Desengaños  do  la  vida,  o  3. 
DoñaSancha  ó  la  independencia 
de  Castilla,  o.  4. 

Don  Juan  Pacheco, o.  5. 

Don  Ramiro. o.  5 

Don  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

Dos  y  uno,  t.  4. 

Donde  las  dan  las  toman,  t.  4. 

De  dos  á  cuatro, t.  4. 

Dos  noches,  t.  2. 

Dieguiyo  pata  de  Anafre,  o  4. 
Dos  muertos  y  ninguno  difun¬ 
to,  t.  2. 

De  una  afrenta  dos  venganzas  1 5 
Don  Behran  de  la- Cueva  ,  o.  5. 
Don  Fadrique  de  Guzman,  o.  4 
Dina  la  gitana,  l.  3. 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so¬ 
ciedad.  (.  3. 


Confidente  de  su  muger,  t 
—Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

—  Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

—  Castiho  de  San  Mauro,  t.  5. 

—  Cautivo  de  Lepanto,  o.  4. 

—  Cotonel  y  el  tambor,  o.  3. 
—Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 
—Conde  de  Monte-Cristo ,  pri¬ 
mera  parte.  40  c. 

Idem  segunda  parle,  I.  5 
El  conde  de  Morccf.  tercera  par¬ 
le  del  Monte-Cristo,  t.  7  c. 

—  Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  espiccion.  t.  5. 

i  —Ciego  de  Orleuns,  t  A. 

— Criminal  par  honor,  t.  4. 
—Cardenal  Cisnerot,  o.  5. 
—Ciego,  t.  4. 

—Cardenal  Richelieu,  o.  *, 
—Castillo  de  Grantier,  t.  4 

—  Duque  de  Altamura,  <•  3. 

—  Dinero !!  t.  4. 

—  Doctor-cito,  t.  4. 

—  Demonio  familiar,  t.  3. 

—  Diablo  en  Madrid,  t.  5. 

—  Desprecio  agradecido,  o.  5. 

—  Diablo enamorado,  o.  3. 


Tj— Diablo  son  los  nietos,  t.  4. 


—  Derecho  de  primógena ’ura.t  4 . 
—Doctor  Capirote,  ó  los  curan¬ 
deros  de  antaño,  t.  4. 


,4  l  —Diablo  nocturno,  t.  i 


emociones,  t.  4 
6  —Médico  negro.  (.7  c. 
o  — Mercado  de  Londres,  t.  id. 

4  —.Harinero ,  ó  un  matrimonio 
5¡  repentino,  o.  4. 

3  — Memorialista,  t.  2. 

5  —Marido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

8  — Marqués  de  Foriviile,  o  3. 

8  —Mulato,  óel  caballero  de  San , 

I  Jorge,  í.  3-. 

7!  —  Marido  de  la  favorita,  t.  5 
8  —Médico  de  su  honra,  o.  A 
j  —Médico  de  un  monarca,  o.  4. 

10!  —Marido  desleal,  ó  quién  enga- 
4 i  ña  y  quien,  t  3. 

10  — Mercudode San  Pedro,  t.  5.  I 
—Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 
dusa,  t.  5.  j 

— Mudo  Gordiano ,  t.  5.  ‘¿r 

—Novio  de  Buitrago,  l.  3. 

— Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 
pegan,  í.  4.  I 

—Noble  1/  el  soberano,  o.  4. 
—Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 
la  degollación  de  los  inocen¬ 
tes.  o  A. 

— Nudo  y  la  lazada,  o.  4. 

—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4.Í1 
—  Pacto  con  Satanás  o.  A. 

—  Premio  grande,  o.  2. 

—  Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 
za  corsa,  t.  6  e. 

—Pagede  I Voodstock,  t.  I. 

—  Peregrino,  o.  A. 

—  Premiode  una  coqueta,  o.  4 
—Piloto  y  el  Torero,  o.  4 
—  Poder  de  un  falso  amigo,  o.  2. 

—  Perro  de  centinela,  t.  4. 
Porvenir  de  un  hijo.  t.  2. 


5  Hasta  los  muertos  conspiran,  o  7  5 
I  Honores  rompen  palabras,  ó  la 
31  acción  de  I  Ulular,  o.  4. 

21  Herminia,  ó  volverá  tiempo,  t  5  . 
[2  IJalifnx  ,  ó  picaro  y  honrado, 

I  t.Zyp. 

Hombre  tiple  y  muger  tenor,  o.  A 
Honor  y  amor,  o.  5. 


Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 
Husionas,  o.  4. 

Isabel,  ó  dos  dias  de  esperien- 
cia,  t.  3. 


Jorge  el  armador,  t.  4. 

. lux  que  jembra,  o.  4. 

■losé  María,  ó  vida  nueva,  o.  1 
Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

Juan  de  Padilla,  o  6.  c. 
Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 
Julián  el  carpintero,  t.  3. 
Juana  Grey.  t.  5. 

Juzgar  por  apariencias,  o.  3. 
Jugar  con  fuego,  t.  2. 

Julio  César,  o~ 5. 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 


12 


4  11 
S 
9 
4 

4 

5 


Laura  dcMonroy  dios  dos  maes¬ 
tres,  o.  5- 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 
Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 
tija  del  Rey,  o.  5. 


Llueven  sobrinos !!  o.  1. 


9 


11 


9  j  —Padre  del  novio,  (.  2. 

6¡—  Pronunciamiento  de  Triana, 
o.  4. 

3 !— Pintor  inglés,  t.  3. 

9  —  Peluquero  en  el  baile,  o.  4. 
7¡—  Ruptor  xi  la  cantante,  t.  4. 

O  — Rey  de  tos  criados  y  acertar 
4l  por  carambola,  t.  2. 


2j 


2  —Robo  de  un  hijo,  (.  2. 

4  \  —  Rey  mártir,  o.  4 
7  —Rey  hembra,  t.  2. 

5  —Rey  de  copas,  t.  4. 

21  —Robo  de  Elena,  t.  4. 

3  —Rayo  de  oriente,  o.  3. 

3  —Secreto  de  una  madre,  t.  3  y  p 
—Seductor  y  el  marido,  t.  3. 
—Sastre  de  Lóndres,  t.  2. 

—  Tío  u  eí  sobrino,  o  4. 


Í1 


Laura  de  Castro,  o  A. 

Laura,  {prol.  epil),  o.  5. 

Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren¬ 
cia,  t.  5. 

Lnlreaumont,  t.$. 

Libro  III,  capitulo  1,  t.  4.  p 
Llovidos  del  cielo,  1. 1. 

Luchas  de  amor  y  deber,  0.  3. 
LuccrosyClaveyina.  ó  el  mans¬ 
ito  justiciero.  o.  3. 

La  Áíadia  de  Castro,  t.  7.  e. 
—Abadía  de  Pmmqrck,  t.  3. 
—Alquería  de  Bretaña,  t.  5- 
—Barbera  d .  I  Escorial,  t.  i> 

—  Batalla  de  Clavija,  o.  1. 
—Batalla  de  Bailen,  zarz,  o.  »• 
—Boda  tras  el  sombrero,  t-  A. 

7¡  —Berlina  del  emigrado,  t  5- 
g  Los  consejos  de  Tomás,  o.  3. 

La  costumbre  es  poderosa,  (•  1< 

I os  celos  de  una  muger ,  í.  3. 

La  cola  del  pen  o  de  Alabia¬ 
dos,  1.5. 

—Caverna  de  Kerougal.t.  4. 

—  Coqueta  por  amor,  t.  3. 

— Corte  y  la  aldea,  o.  «. 


LA  LUNETA  DE  UN  TITULO. 

Comedia  en  dos  actos ,  original  de  Don  Manuel  Delgado  Lara,  representada  con  grande 

aplauso  en  el  teatro  de  SevittÍTel  ano  de  4858. 


PERSONAS. 

Don  PaNTaLROV. 

Enriqueta. 

Estefanía. 

-  C Anuos. 

Enrique. 

Marcos. 

Criscin.  • 

Domingo. 

La  tsceni  es  en  Sevilla  en  casa  da  Doña  Estefanía. 

ACTO  PRIMERO. 

Salón  decentemente  amueblado.  Dos  puertas  latera¬ 
les,  otra  al  foro,  ventana  á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Carlos,  tentado  junto  á  una  mesa  y  pensativo. 

Car.  Las  ocho  de  la  mañana  y  atin'no  ha  parecido 
Enrique!  Quiera  Dios  que  antes  de  ir  al  ensayo, 
venga  á  ver  á  su  pobre  amigo.  Nunca  he  necesitado 
tanto  su  amistad  como  hoy,  dia  de  la  fecha.  Es  de¬ 
cir,  que  jamás  me  he  sentido  tan  atormentado  del 
hambre  y  de  deseos  de  fumar.  Tampoco  recuerdo 
haber  tenido  menos  amigos,  menos  dinero,  menos 
recursos,  ni  mas  trampas.  Pero  me  queda  el  consuelo, 
de  no  ser  solo  en  esto  de  tener  hambre;  y,  lo  que 
sobra  en  el  mundo,  por  desgracia  ,  es  hambre  y 
acrehedores.  Acrehedores!  Maldita  semilla,  que 
abunda  y  prebalece  por  todas  partes!  ¿Quién  no  lic¬ 
ué  acrehedores?  ¿Quién  no  se  ve ,  á  cada  instante, 
perseguido  y  atacado  por  esa  peste,  peor  cien  veces 
que  el  cólera?  Yo  lo  creo!  El  cólera  los  respeta,  y 
huye  de  ellos.  El  cólera  no  puede  con  un  aerehedor: 
para  mi,  como  si  no  hubiese  habido  cólera,  porque 
ninguno  de  los  mios  ha  muerto;  todos  continúan  lle¬ 
nos  de  salud.  Y  lo  peor  es,  que  se  aumentan  consi¬ 
derablemente.  Válgame  Dios!  Pero  señor,  ¿es  posible 
que  un  hombre  de  mi  edad,  con  una  mediana  intcli- 
jencia,  no  pueda  encontrar  una  peseta?  ¿Quién  tiene 
una  peseta?  Adúnde  han  ido  á  parar  las  pesetas?  Qué 


sé  yo!  Al  infierno;  porque  yo  no  las  encuentro,  (te 
patea  ajilado.) 

ESCENA  II. 

Dicho  y  Domingo. 

Dom.  Señor  don  Carlus! 

Car.  Qué  se  ofrece,  Domingo?  (Hasta  este  zopenco 
es  mi  acrehedor. ) 

Dom.  Su  amiju  de  usted  don  Enrique!  ( señalando  al 
foro.) 

Car.  Dile  que  pase:  no  te  detengas. 

Dom.  Voy,  señor  Perú  si  quisiera  usted  escucharme 
un  recadu  que  tenju  que  decirle. 

CaR.  Luego  me  lo  dirás,  anda. 

Dom.  Perú  si  es  una  cosa  tan  interesante... 

Car.  Interesante? 

Dom.  Vaya  si  lu  es! 

Car.  Pues  vamos,  acaba;  ¿qué  es  \o  que  quieres? 

Dom.  Que  me  paje  su  merced  lus  treinta  barriles  de 
ajua  que  me  debe. 

Car.  (Maldita  sea  tu  casta!)  Treinta  barriles!  Parece 
mentira  que  hubiese  bebido  tanta  agua  en  tan  poco 
tiempo!  Treinta  barriles!  Esto  es  un  horror! 

Dom.  Pues  no  hay  liurror  que  valga;  treinta  barriles 
se  ha  metido  su  merced  entre  pechu  y  espalda;  lu 
sé  muy  bien;  comu  que  lus  he  traidu  yo  misma  so¬ 
bre  mis  custillas.  Allí  están  apuntadus  detrás  de  la 
puerta. 

Car.  Bien,  bien;  anda,  avisa  á  mi  amigo;  no  quiero 
hacerle  esperar. 

Dom.  Y  cuandu  me  paja  su  merced? 

Car.  Cuando  llegue  una  letra  que  espero  de  Madrid. 

Dom.  Tardará  muchu,  señor? 

Car.  Bastante,  los  caminos  son  tan  malos... 

Dom.  Y  si  hubiera  lierrus  carriles? 

Car.  Llegaría  mas  pronto;  anda.  ( empujándole .) 

Dom.  Que  lástima!  Lueju  dicen  aljunos  que  lus  fierrus- 
carriles  nun  valen  nada!  Barbarus! 

ESCENA  III. 

Don  Carlos,  y  á  poco  Don  Enrique. 

Car.  Treinta  barriles!  Dios  mió!  Cuánta  agua!  No  sé 

!  cuno  no  me  he  convertido  en  rana!  Sin  embargo, 
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tengo  un  olorcillo  asi...  á  marisccr...  5  sardina...  que  • 
me  hace  temer  m¡  transmigración  en  sargo...  en 
lapa...  qué  se  yo!  Lo  cierto  es,  qii'c  tengo  toda  la 
ajilidad  de  un  sargo  y  el  instinto  de  una  lapa.  Qué 
situación  la  rola! 

femt  .  Buenos  dias,  Carlos/ Sities  que  se  necesita  ser 
todo  lo  amigo  que.  yo  soy  ~ y  tener. toda  la  paciencia 
que  tengo  para  venir  a  verte?  Entro,  pregunto'  ppr  ti 
á  la  patraña,  y  me  contesta:  —  «¿Vá-usted  á  pagarme 
los  tres  meses  de  pupilaje  que  dón  Carlos  me  debe?  — 
No,  señora,  contesto,  y  me  vueVv&la  espáld».  En¬ 
cuentro  al  gallego  en  la  escalera,  y' me  exige  qué  so 
yo  cuantas  cubas  de  agua!..  * 

Car.  treinta,  amigo  nno,  treinta!  No  se  me  olvida  és¬ 
te  número. 

Enrique.  Pues  m  que  yo  fuese  tu  apoderado  ó  tubie- 
ra  parte  en  tus  atrasos!  ;  ;  L  ,f  i  .  . 

Car.  \  qué  quieres,  Enrique!  En  este  mundo,  hasta 
^  ser  amigo  de  un  pobre  diablo  es  delito. 

Enrique.  Eso  será  para  esa  canalla;  para  mi  es  .hon¬ 
roso. 

Car.  Eres  un  ángel,  Enrique;;  un  verdadero  amigo! 

Siéntate  un  rato  (se  sientan.) 

Enrique.  Muy  corto  será,  porque  se  acerca  la  hora 
del  ensayo,  y  no  quisiera  fallar.,  Vamos  á  ver,  con 
tranqueza;  ¿cuáles  son  tiis  apuros  ahora? 

Car.  Los  mismos  que  me  han  cercado  y  comprimido 
por  espacio  de  cuátro  m'cses;  mi  tutor,  que  ha  buido 
con  los  pocos  intereses  que  me  legó  mi  padre  al  mo¬ 
rir;  mi  patrona,  que  me  abruma  con  quejas  porque 
la  debo  tres  meses  de  pupilaje;  mi  zapatero,  que  me 
quiere  «quitar  las  bolas  poi  que,  no  se  las  pago;  mi 
sastre,  que  se  niega  á  fiarme  una  levita ;. el  padre  de 
mi  novia,  que  me  prohíbe  hablarla  porque  dice  que 
no  tengo  sobre  qué  caerme  muerto;  mi  aguador,  que 
me  pide  el  importe  de  su  mercancía;  y  mi  estómago, 
que  me  exije  el  susl¡  nto, diario  que  no  puedo  darle. 
Enrique.  Pobre  Carlos!  Todas  las  plagas  de  Faraón  han 
llovido  sobre  ti. 

Car.  No  he  conocido  á  Faraón,  pero  creo  que  no  su¬ 
frió  tanto  como  sufro  en  este  momento.  , 

Enrique.  Vamos,  ten  paciencia,  y  esperanza;  Dios 
aprieta,  pero  no  ahoga. 

Cab.  No?  Pues  tírale  al  rio  y  luego  me  lo  dirás. 
Enrique.  No  fallaría  una  buena  alma  que  me  ofreciese 
una  mano,  como  yo  te  ofrezco  mi  bolsillo,  (presen¬ 
tándosele.) 

Car.  No  me  atrevo  á aceptarlo...  (con  cortedad.) 
Enrique.  En  ese  caso,  perderás  el  único  amigo  que 

te  queda  en  el  mundo,  (resentido.)  ! 

Car,,  Ab,  no!  Gracias,  amigo  mió!  Algún  día  podré 
:  pagarle  lanto  bien! 

EkbiQük.  Esto  no  tiene  ningún  mérito;  cumplo  con  un 
deber, el  mas  sagrado  del  hombre  y^..  nada  mas.  De¬ 
mediar  las  desgracias  de  mis  semejantes,  dar  la  mano 
al  caído...  ¿Hay  cosa  mas  natural?  Si  no  lo  hiciera; 
seria  un  infame!  , 

Car.;  Admiro  tu  bondad;  pero  no  dejarás  de  conocer, 
que  hay  en  el  mundo,  muchos  nenes,  que  se  dejarían 
sacar  una  muela,  aunque  no  estuviese  picada  ,  .antes 
que  dar  un  real  á  un  pobre,  sin  llevarle  otro  de  ga¬ 
nancia  por  lómenos.!,..  <  .;  ,.  . 

Enrique.  Eso  es,  porque  sus  miserables  corazones  $on 
incapaces  de  concebir  el  placer  que  redunda  de  ha¬ 
cer  bien.  .  1 2  •  '/  . 

Car.  lienes  razón!  Ah!  S, i  todas  los  hombres  tuvieran 
tu  modo  de  pensar,  este  mundo  seria  un  paraíso  de 
delicias  en  lugar  de  un  valle  de  lágrimas.  No  hubiera 
yo  bebido  tanta  agua  .Qn  tan  poco  tiempo;  hubiera 
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bebido  vino,  del  que  le  sobra  a  otros. 

Enrique.  Qué  quieres?  El  mundo  es  y  será  asi;  la  na¬ 
turaleza  tiene  sus  seóretos  que  nosotros  debiónos 
respetar,  porque  "Wpcne.lracj’qn  es  muy  .difícil  para 
nuestra  pobre  iqtclijenfcia.  Sin  embargo,  con  un  poco 
de  grandeza  de. alma”  y  olro.Tíinto  dé  filósoila,  puede 
uno  rtposar -tranquilo  ¡sin  éste  miserable  sueñu.  dé  la 
•  vida.  "r' 

Car.  Asi  yo  trataría  de  ségqir  ítl  método,  si 

como  tú,  tuerá  galan  de  una  con¡m$úia  dramática; 
con  doce  ítóos  diarios,  vestido  elegantemente,  queri¬ 
do  del  púb^co,  elojiado,  aplaudido!... 

Enrique.  Pufíre  amigó  mió ,  que  no  sabes  la  amargu¬ 
ra  que  se  encierra  bajo  tan  brillante  perspectiva! 
¡Galan  de  una  compañía  dramática!  Triste  destino 
lleno  de  responsabilidades,  que  acaban  por  compro¬ 
meter  nuestra  reputación!  Doce  duros  diarios!  Can¬ 
tidad  que  apenas  brfsta  para  cubrir  las  exijencias 
de  la  escena!  Vestido  elegante!  A  veces,  antes 
de  pagarlo  al  sastre ,  tenemos  que  venderlo  para, 
comprar  pan  ú  nuestros  hijos!  Querido  del  publieo! 
Tras  de  ese  querer  háy  un  rayo  que,  á  la  falta  mas 
leve,  se  lanza  sobre  nuestra  frente.  Elojiado!  Esc 
elojio  es  un  veneno  que  agrada  primero,  y  luego 
mata.  Aplaudido!  El  aplauso  es  humo  que  se  pierde 
en  el  espacio.  Sí,  amigo  mió;  el  camino  del  T  cairo, 
está  en  su  superíicie  cubierto  de  llores  lozanas,  pero 
bajo  sus  hojas  no  encontramos  mas  que  espinas 
que  punzan,  vívoras  que  pican,  y  veneno  que  des¬ 
truye.  , 

Car.  Canario!  Y  yo  que  queria  lanzarme  al  teatro! 

Enrique.  No  te  lo  aconsejo. 

Car.  Creia  ser  feliz  siendo  actor. 

Enrique.  Para  ser  feliz  en  el  teatro,  se  necesita  ser 
un  imbécil. 

Car.  Vaya  por  Diosl'Migozb  en' un  pozo.  ¿Conque  do 
hay  mas  remedio  que  seguir  sufriendo  insultos  de 
mis  acrehedore.q  y  por  último,  rrioi  ir.de  desespera¬ 
ción  y  de  hambre?  Si  pudiera,  ál  meóos,  conseguir 
un  empleito  en  Hacienda,  aunque  no  nae  durara  mas 
qne  imano!  ¿Pero  quién  se  acordará  de  míen  este 
mundo?  •  1 

ESCENA  IV.  * 

v  :.  »  Y  \  *  -  i.'  c»y.  :  •>  j* 

Dichos  y  Domingo. 


Dom.  Yo,  Señúr  don  Carlus!  (Saliendo.) 

Car.  (Demonio!)  (levantándose:)  - 
Dom.  Yo,  que  vengu  á  decirle  á  su  merced,  que  el 
camino.. .  el  licrru-carril  lleja  ya  hasta  Manzanares. 
Car.  Y  qué  quieres  decir  cOn  eso? 

Dom.  Que  prontu  recibirá  la  letra,  cun  la  cual  ha  de 
pujarme  su  merced  lusUreintá  barriles  de  ajua  que 
se  ha  bebidu. 

Car.  (El  diablo  cargue  contigo!)-  Toma,  y  no  me 
fastidies  mas;  bai  tienes  dos'  pesetas.  '  - 

Dom.  Dus  pésetas!  Tanlísima'5l'JgraciaS,  Escelentísimo 
señor  don  Carlos!  Dus  pesetas!  Dios  mío!  Sijttri  veu 
ha  llejadu  ya  la  letra?  Cuántu  me  alegro.  (Voy  á 
cuntárSelu  á  todu  el  mundu.)  Dus  pesetas!  Tantísimas 
gracias!  Ha!  se  me  olvidaba...  aquí  tiene  su  mer¬ 
ced  una  cartitá  de  la  Señurita  Enriqueta;  me  la  dió 
en  la  escalera  cuandü  salía  con  su  padre  para  ir  á 
misa.  '  ’ 

Car.  Gracias,  Domingo!  (tomándola.) 

Dom.  Y  que  no  pase  su  merced' fatigas  por  finita  de 
ajua;  yo  le  traeré  cuantos  barriles  quiera  fiadus. 


Carlos  y  Enrique. 

Car.  Muchas  gracias,  hombre;  muchas  gracias!  El 
diablo  cargue  contigo  y  tus  barriles!,  i  bajando,) 
Enrique.  No  puede  ser.  mas  complaciente  y  caritativo. 
Car.  Si,  muy  ca:  ilativo,,  y  quiere  que  muera  opilado! 
Enrique.  Vaya,  adiós;  son  las  di(ez .  y  voy  al  ensayo, 
porque  si  tallo,  tendré  que  pagar  la  multa.  Con 
eso  te  quedaras  solo,  y  podras  entregarte  a  la  lectu¬ 
ra  de  ese  bilielito  de  tu  querida  Enriqueta.  Hasta 
mas  ver. 

Car.  ^dios,  Enrique.  .¿Cuándo,  pos  veremos? 
Enrique.  A  lá  noche-  hay  función  y  puedes  ir  á  ocu¬ 
par  la  misma  luneta  del  domingo;, el  conde,  su. pro¬ 
pietario,  no  vendía  de  Madrid  e.n, todo  el  mes  y 
puedes  darte  tuno,  siendo  su  poseedor  interino,. 
Car.  Coniénte;  asi  me  distraeré  de  mis  pesares;. hoy 
qoe,  gracias  á  tí,  iré  con  la  barriga  llena  y  un  huon 
cigario  en  la  boca.'  Veras  cual  me  saludan,  al  ver¬ 
me  sentado  en  la  luneta  del  conde.  La  última  no¬ 
che,  hasta  las  señoras  de  los  palcos  me  flechaban 
sus  jernclos!  Y  o  no  só  pop  qué;  ^pero  lo  cierto  es 
que,  en  otras  noches  'de  poca  entrada,  me  he  sentado 
en  la  luneta  del  maesl'  o  barbero  de  la,  correduría,  y- < 
nadie  me  hizo  caso!...  Desde  que  ocupo  la  del  Conde, 
todo  el  mundo  me  saluda,  y...  ¡Oh  poder  de  la  adu- 
laci  ni  Creerán  que  tengo  relaeioiies  con  ese  título,  y 
por  eso,.. 

Enrique.  <  alia!  Eso  me  hace  concebir  un  plan,  que 
puede  serte  de  uli.idad.  Tiene  dinero  el  padre  de 
tu  afpada?  ;  t  .  • 

Car.  Qué  si  tiene?...,  Es  un  ájente  de  negocios,  con 
muchísimas  peluconas. 

En  rique..  No  es  malo  saberlo; .  adiós. 

Car.  ¿Qué  piensas, hacer? 

Enrique.  Nada;  ya  lo  sabias;  basta  la  noche. 

Car.  No  faltaré. 

ESCENA  VI. 

Carlos.' 

Car.  Qúc  habrá  proyectado  mi  amigo?  El  es  vivo  de 
jomó,  y  muy  acertado  en  lo  que  se  propone.  Sea 
lo  que.  quiera,  confio  en  que  no  dejará  de  obrar 
en  mi  favor,  lis  un  am;go,  un  verdadero,  amigo! 
Me  dió  tres  duros,  sin,  dejar,  que.  le  diese  las  gra¬ 
cias.  Es  lo,,  que  se  llama  un  buen  amigo,  á  quien  se 
debe  («star  agradecido.  Leamos  esta  esquela  que  me 
ha  mandado  Enriqueta  en  contestación  á  la  que  yo 
le  remití.- (lee. ),  Querido  Cárlos;  «Me  encuentro 
«resuelta  á,,. satisfacer  sus  deseos,  pasando  á  su  ha¬ 
bitación  en  cuanto  mi  padre  se  quede  durmiendo 
»la  siesta,  como  acoslumb: a;  en  la  confianza  deque 
«no  Jfmtareis  nunca  á  vuestro  deber  de  hombre 
«honrado,  ni  liareis,  desmerecer  el  buen  concepto 
que  tengo  formado  dp  vos:  Enriqueta.» -Bien  puede 
confiar.  Soy  incapaz  de  tallar  al  respeto  á  .ninguna 
señora;  bonito,  genio  '  tengo  yo  para  eso!  Yo,  que 
tiemblo  delante  (le  una.  mujer,  como  un  recluta 
cuando  se  bate  p.órla  prime  a  voz!  Me  parece  regu¬ 
lar  que  pensemos  en  almorzar  alguna  cosa.  Estoy 
desfallecido:  desde  ayer  á  medio  día,  no  he  tomado 
nada.  Que  vida  la  m  a!  En  fin,  vamos  á  llamar  á 
doña  Estefanía,  para  que  mé  mande  con  Domingo  el 
almuerzo...  el  cual  tendré  que  pagarle  adelantado, 
porque  no  se  lia  de  mí.  Saquemos  un  napoleón  del 
porta-monedas,  para  que  no  se  figure  que  tengo 
mucho  dinero  y  armemos  camorra.  Pero  quién  Ue- 
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ga?  Es  doña  Estefanía!  Mi  patronal  Gruñienáo 
como  siempre!  m  '••• 

!  escena  Vil'  '  '  A , 

Carlos  y  Doña  Estefanía. 

Est;  (Ha  recibido  una  letra,  según  dice  el  gnllegó;  di¬ 
simulemos.)  Buenos  días,  dan  Carlos;  qué  tal?  Se'ha 
dormido  bien?  Habéis  pasado  buena  noche?  Creo 
que  si,  porque  tenéis  unos  colores;  hermos  simos!  Al¬ 
guna  novedad  debe  haber  ocurrido  desde  ayér  acá 
í  porque  Iva  variado  mucho  su  semblante  de  usted.-1 
Car.  longo  buen  color,  hé?  S  in  los  síntomas  de  urt 
hambre  de  mas  de  treinta  grados,  que  me  atormenta; 
otros  se  ponen  amarillos,  pero  á  mi  me  sucede  al 
i  contrario.  , 

Est.  (  Esa  no  cuela!)  Con  que  no  hay  ninguna  novedad 
particular?...  Pues  yo  crei  que...  ■ 

Car.  No  hay  mas,  sino  que  quiero  almorzar,  y  espero 
de  su  amabilidad  rae  mande  con  Domingo  un  esce- 
lenle  almuerzo...  pagándolo!  adelantado,  por  su- 
,  puesto. 

Est.  (Se'  vendió  él  mismo;  bien  dijo  el  gallego.) 
Car.  Ahi  va  un  napoleón;  conque*  vamos  á  ver,  se¬ 
ñora  Estefanía,  daos  prisa,  porque  tengo  una  de¬ 
bilidad!...  (le  dá  el  napoleón.)  1  > 

Est.  Debilidad?  Pues  como  no  lome  usted  otro  desayu- 
.  no  que  el  que  yo  le  remita,  ine  par  ‘ce  que!...  (bur- 
lando  se.)  <  • 

Car.  Cómo!  t  •  ¡  i 

Est.  Lo  que  es  en  mi  casa  no  come  usted;  al  menos 
ha-sta  que  me  pague  lo  que  me  debe. 

Car.  Señora  Estefanía,  por  María  Santísima!  ¿Qué 
quiere  usted  hacer  conmigo?  Me  va  usted  á  ase¬ 
sinar? 

Est.  Yo  no  asesino  ni  he  asesinado  á  nadie;  conque 
cuidaditó  con  lo-  que  se  dice,  porque  tendrá  usted 
que  hacérmelo  bueno.  Vaya.  Yo  soy  cristiana 
i  vieja!  •  .{■■■ 

Car.  (Lo  que  es  vieja,  ya  lo  estoy  viendo;  pero  cris¬ 
tiana!.'..)  Señora,  digo  asesinar,  porque  quitarme  el 
almuerzo,  es  matarme;  no  vé  usted  que  tengo  el 
estómago  pegado  al  espinazo?  ,  < 

Est.  Nada  teng  i  que  ver  con  su  espinazo  de  usted. 

Car.  Y  con  mi.  estómago? 

Est.  Tampoco,  los  hombres  que  faltan  á  las  conside¬ 
raciones,  y  no  pagan  sus  deudas,  no  debian  tener  es¬ 
pinazo,  y  estómago  mucho  menos. 

Car.  (De  algunas  fatigas  me  hubiera  librado!)  Y  las 
mujeres  que  no  tienen  caridad  ni  respeto  á  la  desgra- 
ciaujio  debieran  tener  pelo  en  la  cabeza .  (alterado.) 
Est,  (Si, sabrá  que  gasto  peluca!)  ¿Por  qué  me  dice  us¬ 
ted  eso?  •  * 

Car.  Por  qué  ha  dicho  us'ed  lo  otro? 

Est.  Yo?  Porque  usted  no  lia  obrado  bien:  porque  ha 
recibido  una  letra  de  dos  mil  reales;  por  ferro¬ 
carril,  y  no  se  ha  dignado  siquiera  decirme,  señora 
doña  Estefanía  Pancorbo  y  Fuen  te -fresca,  ahi  tiene 
usted  un  mes  de  pupilaje,  de  tres  que  le  debo.  En¬ 
tonces  yo  hubiera  conocido  su  hombría  de  bien, 
y  tal  vez  le  hubiera  dado  una  taza  de  café,  sin  lle¬ 
varle  nada.  Pero  ocultar  ei  dinero,  con  intenciones 
de  no  pagarme,  es  la  mayor  de  las  villanías.  Eso  no 
lo  hace  un  hombre  blanco. 

Car.  Señora,  yo  soy  moreno,  y  s:n  embargo,  no  soy 
capaz  de  hacer  semejante  picardiguela. 

Est,  Caballereo!  Cuidado  con  propasarse.  ¡Picardigue- 
la!  Ya  se  guardaría  usted  muy  bien 
Car.  Eso  por  supuesto;  pero  quiero  decir,  que  oo  be 
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recibido  semejante  letra,  pues  en  esé  caso,  ya  le  hu¬ 
biera  satisfecho  cuanto  la  debo. 


Est.  Esa  no  cuela;  me  lo  han  dicho  de  positivo. 

Car.  Quién? 

Est.  El  gallego,  á  quien  dio  usted  dos  pesetas. 

Car.  (Maldito  gallego!)  Vea  usted  los  inconvenientes 
de  ser  tino  hombre  de  bien!  Si  no  le  hubiese  dado  lo 
que  le  debo,  no  me  vería  ahora  en  este  caso. 

Esr.  Pues  bien,  ¿de  dónde  ha  sacado  usted  este  di¬ 
nero? 

Cah.  Del  bolsillo.  ( con  calma.) 

Esr.  Y  ¿quién  le  ha  dado  á  usted  ese  bolsillo? 

Car.  Es  usted  mí  confesor?  ( exaltándose .) 

Est.  Tengo  derecho  á  serlo;  conteste  usted. 

Car.  Me  lo  ha  dado  mi  amigo  Enrique,  (coa  paciencia .) 

Est.  Mentira. 

Car.  Señora,  mire  usted  que  me  falta  la  paciencia,  y 
que  voy  á  echar  I  js  trastos  á  rodar!  (colérico.) 

Est.  Insolente!  Después  de  no  pagarme  quiere  rom¬ 
perme  los  muebles? 

Car.  (,\o  me  entiende!  Es  para  pegarse  un  tiro!) 

Est<  Vea  usted  el  miserable! 

Car.  A  que  la  doy  un  coscorrón? 

Est.  Un  coscorrón  á  mi  ¡Já,  já!  Guárdeselo  usted  para 
almorzar,  que  falta  le  hace.  Já ,  já ,  ja!  (mar- 
citando .) 

Car.  Se  burla! 

Est.  Después  le  traeré  un  palillo  para  los  dientes. 

Car.  Maldición!  (dando  un  paso.)  Pero  ¿qué  voy  á 
hacer?  Yo  tengo  la  culpa;  ¿quién  rae  mandó  pagar 
al  gallego? 

Est.  No  señor:  la  culpa  la  tengo  yo  en  haber  recibido 
en  mi  casa  un  hambriento  semejante,  (rase.) 

ESCENA  VIII. 

Carlos,  desesperado,  después  de  una  pausa. 

Car.  Una  pistola!  ¿Quién  tiene  una  pistola?  Treinta  y 
tres  reales  doy  por  una  pistola.  Quiero  desayunarme 
con  ella!...  Pero  no.  debo  matar  antes  al  gallego; 
debo  vengarme  de  doña  Estefanía...  de  todo  el  mun¬ 
do.  (pausa.)  Vamos  á  la  fonda,  á  ver  si  con  mil 
demonios  puedo  comer  alguna  cosa  con  el  dinero 
que  me  queda,  y  con  eso  tendré  mas  fuerzas  para 
matar  al  gallego.  Lo  mato,  como  dos  y  tres  son 
íiete!...  Digo,  son...  en  fin  lo  que  sea.  (se  pone  la 
levita  dejando  la  chaqueta  sobre  una  silla  )  Ya 
estamos  listos;  quiera  Dios  que  no  me  encuentre 
al  zapatero  en  la  calle,  y  me  quite  las  botas,  por¬ 
que  me  tiro  al  rio  de  cabeza.  Siempre  salgo  por 
el  jardín,  pero  ahora...  por  no  pasar  por  delan¬ 
te  de  la  habitación  de  Enriqueta  con  esta  facha... 
¡Qué  desgraciado  soy!  Marchemos,  (vase.) 

ESCENA  IX. 

Estefanía,  foro  izquierda. 

Est.  Adonde  irá  ese  demonio  tan  deprisa?  Se  vá  á 
matar  por  la  escalera.  Dios  mió!  Qué  hombre!  Sin 
duda  va  á  comer  á  una  fonda.  Es  un  picaro  petardis¬ 
ta;  un  culebrón  de  los  muchos  que  andan  por  el 
mundo,  ltccihir  una  letra  de  dos  mil  reales,  y  no 
darme  un  cuarto,  á  mi,  que  le  he  mantenido  tres 
meses!  Si  pudiera  saber  dónde  tiene  el  dinero,  le  ha¬ 
cia  un  embargo  ahora  mismo.  Pero  qué!...  Se  lo 
habrá  llevado.  Aquí  está  su  chaquetilla...  puf!  Como 
huele  á  miseria!  Bien  dicen,  que  la  pobreza  es  tan 
repugnante  y  tan  terrible  como  una  epidemia. 
Pero...  Dio;  mió,  qué  es  esto?  Un  bolsillo!...  Un 


bolsillo  con  dmero!  Qué  fortuna!  Se  lo  ha  dejado  olví" 
dado  el  picaron!  A  ver  si  esoro!  ..  Si  lo  es,  pleito  por 
menos.  Nada  ;  plata  s  *lo;  treinta  y  tres  reales!  Sin 
embargo,  los  descontaremos  de  la  cuenta.  Siento 
ruid  >!  Quién  será?  Qué  veo?  Es  Enriqueta!  La  hija 
del  ajenie  de  negocios  que  habita  el  cuarto  princi¬ 
pal!  Viene  hácia  aquí!  Observemos,  (se  oculta 
puerta  izquierda.) 

ESCENA  X. 

Estefanía,  oculta,  y  Enriqueta. 

Enriqueta  Don  Carlos!  (á  media  voz.)  Don  Carlos! 
No  está!  Habrá  recibido  mi  carta?  Domingo  es  muy 
exacto  en  estas  cosas,  y  no  habrá  dejado  de  dársela. 
Don  Carlos!  Estará  en  este  cuarto?  Está  cerrado! 
Parece  que  sujetan  la  puerta  por  dentro!  Don  Carlos! 
Por  Dios!  Cielos!  Siento  ruido  (llamando  )  Vienen! 
Será  mi  padre?  Dónde  me  escondo?  En  este  gabinete. 
(puerta  derecha.) 

Est.  Esto  pica  en  historia,  (se  oculta.) 

ESCENA  XI. 

Dichas  y  Carlos,  descalzo  y  como  pidiendo  para 
una  misa. 

Car.  Maldición!  Infierno!  Destrucción!  Por  fin  lie  lie" 
gado!  No  puedo  respirar,  [te  arroja  en  una  silla.) 
Me  parece  mentira!  Que  vergüenza,  Dios  mió!  Des- 
calzo  por  la  calle,  como  un  granuja!  Qué  humilla¬ 
ción!  Era  lo  único  que  me  faltaba.  Pero  señor, 
¿habrá  hombre  mas  desgraciado?  Salgo  de  casa, 
ocultándome  lo  posible  por  no  encontrar  mis  acrehe- 
dores;  llego  á  la  fonda  mas  inmediata,  pido  una 
ración  de  carne  y  una  rosca;  mientras  me  la  traen,  bus¬ 
co  mi  bolsillo,  para  ver  hasta  donde  podía  esten- 
derme,  y  no  le  encuentro,  registro  hasta  lo  mas  es¬ 
condido,  y...  nada;  recuerdo  haberlo  dejado  en  mi 
chaqueta,  y  trato  de  escurrirme,  p»r  no  verme 
abochornado  delante  del  mozo  de  lu  fonda,  que  llega¬ 
ba  con  el  plato ,•  ya  en  la  puerta ,  y  á  tiempo  de 
encasquetarme  el  sombrero,  porque  no  me  conocie¬ 
ran  ,  un  mastín  se  me  mete  entre  las  piernas  y  me 
hace  dar  de  hocicos  en  medio  del  arroyo.  Voy  á  le¬ 
vantarme,  apoyado  por  una  mano  bigorosa,  que  me 
suspendía  de  ja  levita,  y  me  encuentro  con  mi  zapatero 
que  me  dice  con  sorna. —  Me  alegro!— Yo  no!— Le 
respondí. —  Me  he  roto  una  espinilla!  — No,  si  de  lo 
que  yo  me  alegro  es,  de  haberle  encontrado!  — Sea 
enhorabuena.  —  Déme  usted  tres  duros.  —  No  tengo!  — 
Pues  dome  usted  mis  botas. — No  puedo. — Se  las  sa¬ 
caré  á  pedazos. —Por  Dios! — Mis  botas!  — No  grite 
usted,  que  se  va  á  reunir  jente!—  Mis  botas!— Tó¬ 
melas  usté  i.— Así;  páselo  usted  bien  — Vaya  usted 
con  Dios. -Y  rae  quedo  en  medio  de  la  ca  le,  des¬ 
calzo  y  en  la  mayor  consternación.  De  pronto  se  me 
ocurre  una  idea,  que  me  repone  de  aquella  actitud 
humillante;  saco  el  pañuelo,  le  anudo  las  puntas, 
y  tomando  la  acera  de  la  derecha,  con  aire  religioso, 
llego  hasta  aquí  pidiendo  para  una  misa  por  el  alma 
de  mi  abuela.  Qué  tal?  Hay  un  lance  mas  apurado? 
Si  siquiera  hubiese  recogido  dos  ó  tres  duros,  vaya 
en  gracia!  Pero...  nada,  catorce  cuartos  por  junio. 

Enriqueta.  (No  siento  hablar,-  se  habrán  marchado!) 
Carlos,  es  usted?  (saliendo.) 

Car.  (Jesucristo!)  (sin  saber  que  hacer.)  Una  limos- 
nita  para  una  misa  por  el  alma  de  su  abuela!.. 
Digo,  de  la...  de  los...  perdón,  Enriqueta!  N®  sé  lo 
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que  me  digo;  perdón!  ' cayendo  de  rodillas.)  (Qué 
vergüenza!) 

Enrique.  Pero,  ¿de  qué,  Carlos?  Cálmese  usted;  eso 
no  tiene  nada  de  particular.  Pedir  una  misa  por 
voto  de  penitencia,  es  muy  agradable  á  los  oj  >s  de 
Dios.  Naja,  tome  usted ;  yo  también  quiero  contri- 
buir  á  tan  buena  obra,  {le  echa  un  napoleón.) 

Car-  (iradas,  Enriqueta!  Dios  se  lo  premie,  y  solo 
dé  de  gloria.  ( deja  el  pañuelo.) 

Enriqueta.  V  l»a  salido  usted  descalzo?  Pobre  Car¬ 


los  ¡Cómo  tendrá  usted  los  pies! 


Cak.  Hechos  una  llaga.  Figúrese  usted!...  pero  asi  hi¬ 
ce  la  promesa... y... 

Enriqueta.  Va  lo  creo;  asi  debe  cumplirse.  ¿Y  cuánto 
ha  recojido  usted? 

Car.  Que  cuánto?...  Catorce  cuartos,  señorita! 
Kniuqueta.  Ave  María  purísima! 

Car.  Si,  señora,  catorce  cuartos.  Están  inuy  malos  los 
tiempos,  y  no  hay  quien  dé  un  ochavo  para  estas 
cosas. 

Enriqueta.  Vaya  por  Dios!  Pero  vamos  á  otro  asun¬ 
to.  \  a  vé  usted  cómo  lúe  venido  á  la  cita,  confiada 
en  su  buena  fé.  Mi  padre  quedó  durmiendo,  pero 
como  sospecha  que  nosotros  nos  hablamos,  á  pesar 
de  su  prohibición,  si  se  despierta,  es  fácil  que  venga 
á  buscarme,  y  entonces...  Jesús! 

Car.  Entonces  lediriaá  don  Pantaleon  que  la  quiero 
a  usted,  que  la  adoro,  y  necesito  casarme  con  usted 
inmediatamente;  lo  mas  pronto  que  se  pueda. 
briqueta.  Es  imposible  que  mi  padre  consienta,  como 
la  suerte  de  usted  no  camine.  Dice  que  es  usted  po¬ 
bre;  que  no  goza  simpatías  con  ninguna  persona  de 
suposición,  que  no  tiene  ningún  pariente  diputado, 
ministro,  en  lin,  que  no  se  acuerda  nadie  de  usted. 
Car.  (Para  fastidiarme,  lodo  el  mundo  se  acuerda.)  Y 
qué  lie  de  hacer,  Enriqueta?  Tengo  la  culpa  de  que  la 
suerte  sea  tan  tirana  para  mi?  Soy  de  buena  fami¬ 
lia;  tenia  algunos  intereses,  y  mi  tutor  se  los  ha 
llevado,  huyendo  yo  no  sé  dónde.  ¿Puedo  acaso  re¬ 
mediarlo?  En  siendo  hombre  de  bien,  y  teniendo 
lo  necesario  para  casarme,  ¿qué  mas  puede  apetecer? 
Enriqueta.  Pues  eso  es  lo  malo;  dice  que  carece  usted 
de  lo  necesario  para  casarse. 

Car.  Cómo!  ¿De  dónde  saca  su  padre  de  usted?... 
Enriqueta.  Lo  necesario?  Ya  quisiera  yo  que  lo  tu- 
biese  usted  como  lo  tiene  mi  papá,  y  como  lo  ten¬ 
go  yo,  porque  al  fin,  soy  su  única  heredera. 

Car.  Vamos  á  ver,  boy  din  dicen  se  casa  un  hombre 
con  poco  mas  donada.  El  caso  es  casarse. 
Enriqueta.  El  caso  es  tener  con  qué  vivir,  dice  mi 
papa;  unir  los  intereses  del  esposo  á  los  de  la  esposa, 
y  formar  un  gran  capital  que  baga  la  fortuna  de 
ambos.  Pero  yo  no  soy  de  su  opinión;  no  vacilaría 
en  darle  a  usted  mi  mano,  aunque  lucra  mas  pobre 
que  las  ratas. 

,.ar.  Gracias,  Enriqueta;  es  usted  un  ángel,  (la  besa 
la  mano  ) 

-sr.  (Ah,  tramposo!  Ahora  me  las  pagarás.  Voy  á 
llamará  don  Pantaleon?  je  desliza  por  el  foro  sin 
ser  vista.) 

ar.  Si,  Enriqueta,  sois  el  ángel  de  mis  ensueños; 
{vuelve  d  besarla  la  mano.) 


Enriqueta.  Pasta,  dun  Cárlos.  Me  retiro;  hasta  luego! 
{se  levantan.) 

Ar.  (Si,  es  mejor;  porque  con  el  hambre  que  ten¬ 
go,  y  estas  sensaciones,  puede  atacarme...  Cielos.) 
{viendo  á  don  Pantaleon.) 


ESCENA  XI!. 

Dichos,  Don  Pantaleon  y  Doña  Estefanía. 

Enriqueta.  (Mi  padre*...) 

Car.  (Continúan  bis  emociones.) 

Pan.  Los  dos  juntos,  á  pesar  de  mi  mandato!  ( bajan - 
do.)  Dígame  usted,  señor...  mequetrefe;  ¿no  le  he 
dicho,  que  la  primera  vez  que  le  sorprendiese  ha- 
blando  con  mi  bija,  le  cortaba  una  oreja? 

Car.  Si,  señor,  {resignado.) 

Pan.  V  cree  usted  poder  salir  de  aqui  con  ella? 

Car.  Con  su  bija  de  usted?  ( sencillamente .) 

Pan.  Con  su  oreja. 

Car.  Con  la  oreja  de  su  hija! 

Pan.  Con  la  de  usted. 

Car .  Con  la  riiia,  si  señor. 

Pan.  Pues  está  usted  equivocado;  hice  roto  de  cortar¬ 
le  una  oreja,  y  tengo  que  cumplirlo.  Qué  es  eso? 
Per  qué  está  usted  descalzo? 

Car.  Porque  también  hice  voto  de  pedir  una  misa, 
y  be  tenido  que  llevarlo  á  cabo.  Conque  si  se  dig¬ 
na  usted  echar  en  este  pañuelo  uii  par  de  orejas... 
digo,  un  par  de  napoleones ,  Dios  se  lo  tendrá  en 
cuenta. 

Pan.  Eso  cs  otra  cosa;  allá  van.  Las  buenas  obras 
,  antes  que  todo,  (los  echa.) 

Car.  Gracias.  (Del  mal  el  menos.) 

Pan.  lia  cumplido  usted  su  voto? 

Car.  Si  señor. 

Pan.  Ahora  me  toca  cumplir  el  mió. 

Enriqueta.  Papá!  {interponiéndose.) 

Pan.  Silencio,  infame! 

Cvn.  Déjele  usted,  Enriqueta,  déjele  usted  que  me 
corte  lo  que  quiera;  las  orejas  no  me  sirven  para 
nada.  Ademas,  estoy  tan  desesperado,  que  si  me 
cortara  la  cabeza,  no  lo  sentiría  tampoco. 

Enriqueta.  Pero,  desgraciado,  se  vá  usted  á  quedar 
muy  feo! 

Car.  Mejor,  muchos  lian  hecho  suerte  con  eso. 

Esr.  V  amos,  señor  don  Pantaleon,  tenga  usted  compa¬ 
sión  de  este  pobre  mozo.  Un  corte  de  orejas,  s¡ 
hay  resistencia,  cs  muy  incierto;  puede  usted  ma¬ 
tarle  y  entonces  todos  perderíamos. 

Cu».  Gracias,  señora  Estefanía! 

Est.  Con  siete  ñ  ocho  garrotazos  que  usted  le  dé, 
habrá  purgado  su  delito. 

Car.  Si  no  se  llevan  de  aqui  á  esta  bruja,  pierdo 
los  cstrivos.  y  entonces  ni  un  escuadrón  de  cosa¬ 
cos  in ;  corta  las  orejas!  Pronto,  que  se  lleven  á  esa 
vieja!  {colérico.) 

Esr.  Insolente! 

Car.  Mire  usted  que  tengo  mucha  hambre,  y  me  la 
voy  a  comer  cruda!  Váyase  usted! 

Est.  Ya  me  voy:  pero  mañana  mismo  sale  usted  de 
mi  casa,  después  de  pagarme,  ó  lo  pongo  en  un  pre¬ 
sidio. 

Pan.  Con  que  también  tramposo!  Y  tiene  valor  de  so¬ 
licitar  a  mi  bija  en  matrimonio!  Qué  se  ha  figura¬ 
do  usted,  caballero? 

Enriqueta.  Pero  padre...! 

Pan.  Calla  la  boca,  bija  desnaturalizada!  Y  usted,  ca¬ 
ballero,  prepare  dos  pistolas  porque  mañana  nos 
batimos. 

C ' R.  No  tengo  pistolas. 

Pan.  Comprarlas. 

Car.  No  tengo  dinero. 

Pan.  Yo  las  traeré. 

Car.  Corriente. 

Pan.  A  qué  hora? 
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Car.  Después  de  almorzar. /Este es  el  modo  de  evitar 
una  desgracia;  no  tendré  que  almorzar  regular¬ 
mente.) 

Pan.  Hasta  mañana.  ¡i-.  *.i 

Cab.  Vaya  usted  con  Dios. 

Enriqueta.  .(Cario, s,  por  Dios! )  i 

Car.  (.No  tenga  psted  cuidado;  yo  no  almuerza  basta  la 
Pascua.) 

Pan.  Vamos,  niña,  vaya  usted  delante.  ¡ 

Enriqueta!  Obedezco,  papá, 

ESCENA  XIII. 

Carlos,  (pausa.)  s  '  ; 

Car.  V  habrá  quien  apetézca  la  vida?  Quien  quiera 
ser  hombre!  No  seria  mucho  mejor  que  hubiese  naci¬ 
do  tigre,  oso,  pantera...  Qué  felicidad  si  hubiese 
nacido  pantera!  Cuánta  sangre  derramaría  en  esta  ca¬ 
sa!  Treinta  cubas  no  bastarían  oara  contenerla!  Pobre 
gallego  entonces!...  Pobre  doña  Estefanía!  Me  la 
sorbía  como  un  huevo  pasado  por  agua!  Con  ella 
reforzaría  este  débil  estómago. 

ESCENA  XIV. 

Carlos,  y  Marcos.  .  .  /* 

Mar.  Señor  Carlos,  aqpi  estoy  yo. 

Car.  (Siguen  las  emociones.)  lome  usted  asiento. 

Mar.  Para  percibir  dinero  no  se  necesita  sentarse;  ven¬ 
go  á  cobrar  los  tres  duros  que  restan  de  la  levita., 
Me  han  dicho  que  ha  recibido  usted;  una  letra,  de 
cuatro  mil  reales  y  por  eso;..  , 

Car.  (Aprieta!)  Y  quién  le  ha  dicho  á  usted?... 

Mar.  Él  gallego  que  sirve  en  esta  casa;  el  que  le  trac 
'  á  usted  el  agua;  Domingo. 

Car.  (No  hay  remedio;  ese  gallego  debe  morir:  es  la 
causa  de  todo3  mis  apuros! ) 

Mar.  Conque...  tres  duritos!  (poniendo  la  mano.) 
Car.  Allá  vap.  (Los, pagaré; con  el  dinero  de  la  misa.) 

Tome  usted,  amigo,  cuente,  usted,  (do  dinero.) 

Mar.  Aqui  faltan  once  cuartas  y  medio. 

Car.  Allá  van.  ¿Dónde  está  mi  chaqueta?  Aquí.  Cie¬ 
los!  No  está  mi  bolsillo!  Mé  han  robado  mi  bolsillo! 
Mar.  Esa  es  una  escusa  por  no  darme  mi  dinero.  Pues  ■ 
no  se  lo  perdono;  tanta  pateria,  teniendo  cuatro  mil 
reales.  .  , 

Car.  Salga  us, (ed  de  mi  casa,  „ó  le  rompo  la  cabeza! 
(cojicndo  una  silla.)' 

M  ar.  Bueno;  pero  me  llevo  el  pañuelo  basta  que  usted 
me  abone  los  once  cuartos  y  medio.  , 

Car.  Llévese  lo  que  quiera,  pero  quítese  usted  de  mi 
presencia,  (en  estreno  colérico.) 

ESCENA  XV. 

Carlos,  después  de  una  pausa. 

C  ar.  Está  visto,  no  puedo  seguir  asi;  esta  vida  es  inso» 
portable!  El  horizonte  de  mi  porvenir  es  oscuro... 
horroroso!  Cuantos  me  rodean  me  atacan,  me  asesi¬ 
nan!  Acabemos  de  una  vez:  el  suicidio  es  mi  ppico 
recurso;  muramos.  Asi  descansaré  y  dejaré  burlados 
á  mis  acrebedores.  Manos  á  la  obra;  ferraré  la  puerta 
para  que  no  vengan  á  interrumpirme.  Ya  está..  Esa 
ventaría  dá  al  jardín...  ocho  varas  de  altura  y  una 
pared  limpia...  nadie  podrá  incomodarme.  Qué  veo! 
Estos  cordeles  de  Domingo  me  vienen  perfectamen¬ 
te  para  ahorcarme.  Picaro  gallego!  Hasta  me  prp», 
porciona  lo  necesario  para  mi  muerte!  Si  lo  llego  á , 
ver  en  el  otro  mundo!...  Concluyamos:  un  lazoes- 


enrridizp  y...  pero  Dios  mió!...  me  voy  á  quedar 
muy  leo!  Se  van  á  reír  de  mi!— Aqui  tengo  nna  pis¬ 
tola  pargada.  (sacándola.)  La. preparo...  apunto--. 
disparo!.,..  Ahí  está  1  >  d.íicil,  disparar.,..  No.  me  falla 
valor,  pero  estoy  temblando!  La  conciencia!  El  cri¬ 
men!  Siento  pagos...  ya  se,  acercan...  son  mis  acrebe¬ 
dores...'  tocan  a  mi  puerta...  (suenan  golpes.) 

Est.  Don  Carlos!  í  denlro i) 

Dom.  Señur  den  Carlus!  llamando.)  ,  .  )  -V, 

Car,  Ahí  están ,  huyamos!...  Por  aquí!..'.  Ampárame, 
Dios  mió!...  (fuera  de  s.i.) 

(Se  arroja  por  la  ventana,  y  suena  el  ruido  propio  de 
un  cuerpo  que  cae  al  agua;  golpes  al  foro  y  cae  el  telón. .y 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO! 

ACTO  SEGUNDO. 

LA  MISMA  DECORACION. 

ESCENA  PRIMERA.  t  .... 
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Doña  Estefanía,  Don  Pantalegn,  Enriqueta,  Enri¬ 
que,  Domingo,  y  un  criado  sacando  en  un  sillón,  ú 
Don  Carlos>  desmayado. 

Pan.  Traed  aqiii  á  ese  pobre  diablo*  , 

Enriqueta.  ( l’obrc.cito! )  ;  1  ■ 

Dosi.  Cornu  pesa!  [lo  colocan  en, medio.) 

Est.  Milagro  ha  sido  haberlo,  salvado;  si  no  llegamos 
á  tiempo  .sé  ahoga.  .  ,  *  *  » 

Enpique.  Vamos,  llevadlo  á  su  alcoba  para  «mudarle 
de  ropa.  Esa  frialdad  puede  perjudicarle. 

Dom.  Andandu,  (lo  llevan.) 

Enrique.  Pobre  amigo  mió! 

ESCENA  II 

Don  Pantaleon,  Enriqueta  y  Doña  Estefanía. 

Est-  Pero  ¿pómo  habrá  sido?... 

Pan.  Muy  sencillo;  al  verse  tan  miserable,  ha  llegado 
al  colmo  su  desesperación,  y  ha  tratado  de  suicidarse 
arroj  ándose  por  esa  ventana, 

Enriqueta.  (Desgraciado!)  ,  / 

Pan,  Por  fortuna,  la  allierca  que  está  debajo  contenía- 
el  agua  suficiente  para  impedir  el  golpe  que,,  sin  duda 
alguna,  hubiera  causado  su  muerte.  Sin  embargo,  á 
no  encontrarme  pn  el  jard  n,  sabe  Dios  lo  que,.., 
Enriqueta.  iPob  epito  mió!)  /  * 

Est.  Qué  diablura!  Tras  de  no  pagarme  lo  qup  me. de¬ 
be,  ha  querido  comprometer  mi  casa.  La  justicia  hu¬ 
biera  tratado  dé  averiguar  el  hecho, .  y  mientras  tan¬ 
to,  se  hubieran  ido  comiendo  basta  el  ultimo  ladrillo 
de  mi  propipetad.  Me'  arruinarían  sin  remedio.  Y 
todo,  por  qué?  Por  tener  consideraciones  y...  nada, 
ésta  misma  noche  duerme  en  medio  de  la  calle.  . 
Enriqueta.  Vamos,  doña  Estefanía,; sea  usted  mas 
humana;  tenga  compasión  de  ese  infeliz.  , 

Pan.  Calta  la  boca,  niña!  Tú  nada  tienes  que  ver  con 
eso!  Ademas,  ignotas  que  de  la  compasión  nace  el 
desinterés,  y  de  estela  ruina  de  una  familia.  .  , 

Est.  Tiene  usted  r,,zon;  yo  conozco  algunos  que  se 
han  arruinado  por  ser  compasivos.  Yeso  no  esrazun; 

-  cada  cual  debe,  contentarse  con  su  suerte,  y  disfru¬ 
tar  de  lo  que  Dios  le  haya  proporcionado.  .  . 
Enriqueta.  No  diría  usted  eso  si  mañana  cambiara  la 
•  suya,  y  se  viera eñ  el  estado  en  queso  encuentra  ese 
infeiiz.  * 

Pan.  Niña,  ya  te  he  dicho  que  te  calles!  Con  esas  ideas 
vas  á  causar  tu  infelicidad. 


La  Luneta 

Enriqueta/  Como  yo  no  croo  que  se  encuentra  la  fe¬ 
licidad  en  la  riqueza!... 

I,AN-  Bálc!  Parece  que  no  me  entiendes!  One  no  vuel¬ 
vas  a  despegar  tus  labios.  Esas  ridiculas  ideas,  esas 
proposiciones  descabelladas,  mo  lastiman,  me  hacen 
dano;  yo  no  se  donde  lias  aprendido.,. 

Enriqueta.  Esto  no  se  aprende,  papó;  esto  nace  del 
corazón.  Inleliz  del  que  no  participe  de  tan  nobles 
sentimientos! 

I’an.  Silencio!  Sígame  usied  á  su  cuarto;  yo’baré  que 
me  obedezca  en  lo  sucesivo;  tres  dias  á  pan  y  asua 
ie  liaran  callar  cuando  yo  se  lo  mande. 

Est.  (interponiéndose.) ‘Señor  don  Pantaleon!... 

1  AK.  Mi  resolución  es  irrevocable! 

Esr.  Haga  usted  Jo  que  guste.  (  Esto  es  parte  también 
de  Ja  economía.)  •  .  .  ,  .  . 

!  Pan.  Pronto,  ú  su  cuarto, 
j  Enhiq ceta.  Obedezco;  /•  .  .  ■ 


ESCENA  HE  1  > »’• 

>  *  ’  *  •  * '  ;  k  :  •  .  "  :  ai •  *;t  I  ?*•*':.  .  • 

Dichos,  Don  Enrique,  Domingo y  el  criado. 

|  Enrique.  Ya  queda  mi  amigo  restablecido  de  su  dcs- 
mayo,  y  en  completa  tranquilidad. 

Pan.  Me  alegro;  yo  me  retiro  á  mi  habitación  con  mi 

ruja,  puesto  que  no  somos  necesarios. 

Est.  Y  yo  á  cuidar  de  la  comida. 

|  lio  si.  Y  yo  por  ajuy. 

I Enrique.  Y  yo  á  escribir  al  padrino  de  ini  amigo  Car*' 
I  ^  ios,  dándole  porte  de  lo  ocurrido. 

I  Iodos.  He?  (vúlvieiidbi)  '  ...«• 

|Pan.  El  pad ririo'  de  don  Carlos!  ¡  , 

Enrique.  Si,  señor;  el  conde  de...  >-• 

en  eVtenro?81^'  C1¿rt°  lo  íIuc'se  decia  Ia  otra  noche 
Enrique.  Qué?  .  ,  , 

^an.  Al  verá  don  Carlos  ocupando  una  luneta ,  cuya 
propiedad  pertenece  á  un  gryn  personage,  se  dijo  que 
xnuy  pronto  cesarían  sus  desgracias ,  puesto  que  el 
Eonde  Jo  había  tomado  bajo  su  protección,  nombrán- 
ooie  su  secretario  privado...  pero  no  di  crédito... 
arique.  Hizo  usted  muy  mal;  porque  es  la  pura  ver¬ 
dad  cuanto  decían.  '  ■  ,-i  i, 

’an.  Será  posible! 

Enrique.  Si,  señor;  el  Conde  lia  jurado  protejerlo 
por  simpatía...  o  por  qué  sé  yo  qué  parentesco  eme 
;e  "Sa  -:  L,°  cierto  es  que  le  ha  nombrado  su  secre¬ 
tario  privado,  mandándole  que  inmediatamente  par¬ 
ta  para  la  corte,  donde  le  .espera. 

<st.  (Qué  escucho!)  *  " 

Aj| \ÍiSe  ,Gonde  dlccn  (lue  esbá  muy  relacionado  con 
ci  actual  ministerio. 

miique  Yo  lo  creo!  Como  qué  la  Reina  le  admite  en 
su  consejo  privado,  y  admite  sus  consejos  como  si 

CapricbosaCUl°á:  y  ^  S°ljierno  acata  SuS  rnas  lcves 

|lN-  Euego  la  amistad  do  don  Carlos... 

2!!'  i*ücd(;  ser  dc  la  may°r  ulilidad  Para  aquellos 
que  logren  cultivarla. 

Imáñmiat16'  V°  qUC  qaCrÍa  corlarlc  una  °rcja  esta 

ÍmÍ1o!°  qUC  CStaí)a  tan  emPcfiada  en  echarlo  á  la 

1, 

J  ie  ajui !°  qüC  CXq*  e*  P°8U  de  las  treinta  cubetas 

iuqi’e.  Buena  la  han  hecho  ustedes!  Y  mi  arribo 
'fue  es  tan  vengativo! 

*  ios.  Cómo! 
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Enrique.  Pobres  desús  enemigos,  sí  llega  á  dar  la 
menor  queja  al  Conde!  -  i  '  •  S  aar  Ja 
Esr. 'San  Tfltno!  '  ,i ... 

1)  m.  De  ésta  echa  voy  a  presidiu! 

Pa'<.  A  que  nos  aconseja  usted  .  Señor  don  Enrique? 
Enrique  Yo?  j\é  sé.l:  Está  muy  quejoso  con  ustedes, 
y  si  no  le  desagravian  antes  que  parta  para  la  corte 
puede  que  les  cueste  cara  la  brema,  t  ti  Conde  qu¿ 
es  tan  terrible!...  4 

Est.  Dios  nos  favorezca!  "  ■  :u- 

Pain.  Pero  qué  haremos,  señor,  .qué  haremos? 
Enrique.  No  lo  se;  compónganse  ustedes  como  puc- 
danjyonorne  atrevo  a  mediar,  por  no  granjearme 
su  culera.  Es  amigo  y  puede  servirme  de  mucho 
Conque  ..  hasta  mas  ver.  (  Dejo  aplicada  la  mecha 

veremos  si  cunde  el  fuego.)  ’ 

*  V  ■  ¡UN-  -  }■;];■■  .»• 

ESCENA  IV.  ■  •  , 

Dichos,  menos  Enrique;  y  el  Criado;  (pausa) 

) 

Pan.  Doña  Éstcfania! 

Est.  Don  Pantaleon! 

Pan.  Habremos  cometido,  una  necedad  que  nos  cueste 
cara/  . 

Est.  Tal  me  lo  temo. 

Dosi.  Yr  yo.  ( poniéndose  en  medio) 

Pan.  Calle  usted  la  boca. 

Bom.  Ya, estoy  callada. 

Esr.  Y  qué  hacemos? 

Pan.  Desagraviarle  á  toda  costa. 

Enriqueta.  QDíqs  mió!)  (alegre.),  ' 

Est.  Ríen  pensado;  voy  á  prevenirle  la  comida;  está 
enlodado  conmigo,  pero  tiene  hambre,  y  de  este  mo-f 
do.  le  lapo  la  boca.  ,, 

Pan.  Y  yo  a  que  estiendan  el  contrato  de  matrimonio 
con  mi  hija,  porque  un  yerno  asi  puede  perrne  muy 

Enriqueta,  (Cielos,!)  (alegre.)  . 

Dom.  Y  o  le  llenaré  la  tinaja  deyjua  frpjpa. 

Est..  Tiempo  tienes  de  eso;  ahora  quédate  aqui  por  si 
•  te  necesita  para  algo. 

Pan  Bien  pensado;  á  ver  si  podemos  captarnos  su 
voluntad.  ,  , 

Dom.  Está  bien.  Quedarme  á  cuidarlu, 

Est.  Y'  ten  entendido,  que  no  le  desobedezcas  en  nada, 
porque  ha  sulrido  mucho,  y  es  menester  consolarle.* 
Haz  bien,  y  no  mires  á  quien,  dice  el  refrán! 
Enriqueta.  (Vieja  marrullera!) 

Est.  Cierra  esa  ventana,  no  le  dé  un  aire!  Cuidado’ 

(Hase. )  ,  ‘ 

I  Pan.  Cuidado!  (i 'ase.) 


ESCENA  ¡Y.  if, 

Domingo,  y  á  poco  Carlos  leyendo  un  drama. 

Dom.  Pues  señor,  no  rae  pesa  quedarme  áqui,  para  ser 
el  primera  eu  felicitarle,  y  cri  granjearme^  su  cariño. 
Si  lo  logrará  que  feliz  seria!  Si  le  diera  la  humorada 
de  darme  una  plaza  en  sus  caballerizas!...  Aquivic- 
ne;  aué  distrñidu?...  Observemos.  '(se  retita.)' 

Car.  (leyendo.)  Qué  carga  tan  insufrible 
es  el  amhicnte'vital,  ,!  ' 
para  el  mezquino  mortal 
que  nace  en  s:gno  terrible! 

Qué  oscuridad  tari  horrible 

la  breve  vida!  Este  mundo 

qué  calabozo  profundo 

para  el  hombre  desdichado,  '  ' 
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á  quien  mira  el  cielo  «airado 
con  su  ceno  furibundo!  —  (representa.) 

Qué  grandeza,  qué  verdad  hay  en  estos  versos!  Parece 
QUe  ge  han  escrito  para  mi,  según  convienen  con  mi 
triste  situación!  Gloria  al  distinguido  poeta  que  lia 
sabido,  tan  lacónicamente,  pintar  todo  el  horror  de 

mi  triste  posición!—  (lee.) 

«Parece,  si,  que  a  medida 
>  que  es  mas  triste  y  mas  amarga, 

»nias  esliende,  mas  alarga 
«el  destino  nuestra  vida! 

«Si  nos  está  concedida 
«solo  para  padecer, 

»y  dehe  muy  breve  ser 
..'la  del  feliz,  como  en  pena 
»de  que  su  objeto  no  llena, 

«terrible  cosa  es  nacer! -(representa.) 

\h!  No  sé  lo  que  siento  al  leer  estos  versos!  I  na 
pena,  una  congoja,  una  opresión  en  el  corazón  .. 
[deja  el  libro.)  Quisiera'  llorar !... Voy  a  cerr-.r  la 
puerta  para  desahogarme  un  rato.  Necesito  llora: . 

(volviéndose. )  __ 

L)oM.  Tiene  usted  calor,  señur  don  Lirlus. 

Car.  Ilá  velitre!  Te  voy  á  desollar...  (furioso.) 

Dom.  Qué  le  ha  dadu  á  este  hombre!  Se  ha  vuelto  lo¬ 
en!  (sorprendido  y  corriendo.) 

Car.  Búrrrrü  (bramando  y  fuera  de  si.) 

Dom.  Está  rabiosu!  S  icorru!  , 

Car.  S\  te  voy  á  malar!  Tu  muerte  esta  decretada!  Go¬ 
mo  quieres  morir? 

Dom.  Canastus!  De  ninjuna  manera,  escelentisimo  se 
ñor  dun  Carlus!  Conque  cuandu  yo  venia  a  darle 
la  enhorabuena... 

Car.  De  qué?  Por  qué?  í parándose .)  _  . 

Dom.  Por  su  nuevu  empleu  de  secretario  privadu  del 
Conde  de... 

Car.  De  qué?  Quién  te  há  contado  ese  cuento? 

Dom.  Nu  escuentu.  Señor;  suamiju  de  usted  d  m  En¬ 
rique,  se  tu  ha  cunladu  á  don  Pantaleon,  éste  a  dona 
Estefanía,  ella  á  mi,  y  yo  lu  contaré  á  todu  el  mun- 
du.  Ya  nun  puede  nejarlo  V.  S.:  lantu  mas,  cuantu 
que  le  han  vistu  en  el  Tcatru  ocupandu  el  asiento 
del  Conde. 

Car.  (Qué  oigo!  Esta  es  una  broma  de  Enrique!  Po¬ 
drá  servirme  al  menos  para  calmar  mis  penas?  He 
aquí  mi  venganza.) 

Dom.  Cunque  me  aleg'U  muchu... 

Car.  Gracias;  pero  quítate  de  mi  vista,  (con  majes 
tad. ) 


tic  mi  titulo. 

Esr.  En  seguida!  (id.)  Ah!  Tolde  usted  su  bolsa,  que 
me  encontré  pascando  por... 

Car.  Por  mi  faltriquera?  (Agradece  a  que  me  vas  a 
dar  de  comer,  que  s  n  *!...) 

Esr.  Vamos,  Domingo. 

Dom.  Cumu  un  perru  de  ajua! 


Dom.  Voy  á  servir  á  V.  S.  comu  un  perro  de  ajua, 
Escelentisimo  Señor!  (saludando . ) 


con  Domingo. 


ESCENA  VII. 


Carlos,  solo  y  estupefacto;  después  M  arcos. 


Car.  Qué  es  lo  que  me  pasa.  Dios  mió!  Estaré  soñando! 
Qué  metamorfosis  es  ésta?  En  que  vendrá  <i  parar 
esto?  En  lo  que  quiera.  Estoy  decidido  a  todo,  por 
vengarme  de  la  humanidad.  Comamos  ahora,  y  des¬ 
pués  sea  lo  que  D  os  quiera;  quién  viene?  La  sopa?... 
No  ;  el  sastre  !  Como  me  hable  gordo  ,  lo  mando  a 
presidio. 

Mar.  Da  usted  su  permiso?  (cou  respeto.) 

Car.  Adelante.  (Que  me  querrá  este  caribe?) 

Mar.  Señor  don  Carlos,  he  recapacitado  en  la  acción 
que  cometí  con  usted,  ajena  por  cierto  de  mi  buen 
corazón,  y  vengo  á  repararla  y  pedirle  perdón,  de¬ 
volviéndole  el  pañuelo  y  los  tres  duros  que  me 
dio.  Ademas,  dentro  de  poco  estaré  de  vuelta  con  un 
vestido  completo,  para  que  se  lo  ponga  en  seguida. 
A  d virtiendo,  que  no  necesito  dinero  por  ahora. 

Car.  Pero  hombre;  y  si  no  puedo  pagarle? 

Mar.  No  faltará  quien  lo  abone  por  usted.  Hasta  des¬ 
pués,  señorito. -Me  perdona  usted? 

Car.  (Va  á  traerme  un  vestido!)  Estáis  perdonado. 
Mar.  V  recibirá  usted  el  traje? 

Car.  Lo...  recibiré.  ( con  dignidad.) 

Mar.  Gracias,  señor  mío.  Beso  á  usted  la  mano. 

Car.  Vaya  usted  enhorabuena.  ,  .  . 

Dom.  ( con  platos.)  La  sopa,  Escelentisimo  benor. 

(rase.)  ,  ,  ,  .  .  v 

Mar.  (Escelentisimo  Señor!  No  hay  duda;  este  hombro 

puede  servirme  de  mucho!) 


ESCENA  VIII. 

Carlos,  paseándose  alegre. 

Car.  Pues  señor,  siga  la  broma.  Todo  ha  cambiado 
como  por  encanto.  Semejante  jenle  merece  que  se 
las  embrome,  sin  cargo  de  conciencia.  V  amos  á  co¬ 
mer...  me  parece  mentira!  Ai»!  querido  amigo, 
cuántas  gracias  tengo  que  darte  por  lu  travesura!  Sí 
estará  enfriando,  (se  sienta  á  comer.)  Nos  liaremos 
ton  >,  dure  lo  que  dure. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  y  Doña  Estefanía,  peripuesta. 

K?r.  Me  alegro  de  encontrarle  á  usted,  señor  don  Car¬ 
los.  Quisie  a  ser  la  primera  en  felicitarle  por  su 
nuevo  destino,  y  por  el  favor  que  goza  con  el  Conde. 
Pero  antes  le  pido  mil  perdones  por  haberle  tratado 
tan  mal  ésta  mañana.  Qué  quiere  usted!  No  cono¬ 
cía  su  caballerosidad,  y  como  hay  tan  mala  jente  en 
el  mundo!...  Tantos  petardistas!...  Pero  me  retracto 
de  todo,  y  espero  su  perdón  para  mandarle  la  comida 


ESCENA  IX. 

Carlos,  Domingo,  con  platos  y  Crispí*. 


Car.  Está  usted  perdonada;  venga  la  comida. 

Esr.  Al  instante;  Domingo,  ven  á  servir  al  señor  don 
Carlos. 

Dom.  Comu,  Escelentisimo  Señor!  |( 

Car.  Corriendo!  con  afectación.) 


Dom.  El  zapateril  de  su  escelencia. 

Car.  Que  pase  adelante.  (Ahora  veras!) 

Cris.  Señor  don  Carlos,  aqui  me  tiene  V  .  S.  de  rodi¬ 
llas,  llorando  de  arrepentimiento,  y  esperando  su 
perdón  por  el  atropello  que  cometí  con  V  .  S.  esa 
mañana,  quitándole  las  botasen  medio  de  la  cal 

(v ase  Domingo.) 

Car.  (Pillo!)  Confesáis  que  fue  una  barbaridad: 

Chis.  Si  señor,  soy  el  zapatero  mas  animal  que  se  co¬ 
noce.  Pero  quisiera  reparar  mi  falta,  regalándole  a 
V.  S.  unas  botas  de  charol;  las  mejores  que  tongo 

en  mi  tienda. 

Car.  No  «admito  regalos;  quiero  pedirle  al  conde  que  i» 
ponga  en  un  presidio.  ,  .  , 

Cris.  Por  la  V  irgen  Santísima,  no  lo  volvere  a  nacer 

mas! 


Caí.  Nada,  nada;  á  presidio! 


La  Luneta  de  un  título. 


ESCENA  X. 

Dichos  y  Don  Pant íleon,  de  etiqueta. 

Pan.  (Qué  escucho!  lauto  poder  t  eñe  este  hombre? 
Necesito  cap  arme  su  voluntad.)  So  puede  pasar,  se¬ 
ñor  don  Cari  s? 

Car.  No  estoy  visible;  estoy  comiendo. 

Pan.  Soy  yo;  don  Panlaleon.su  suegro  de  usted. 

Car.  ( rVJ i  suegro!  j  Adelante,  señor  suegro.  No  había 
conocido...  Estaba  entregado  a  las  dulzuras  del  ali¬ 
mento;  tome  usted  asiento,  y  me  acompañará,  (se 
sienta  y  continua.) 

Pan.  Gracias!  (se  sienta  también.) 

Cris.  Señor,  nie  perdo  a  V.  S.? 

Car.  Nada,  nada;  a  Ceuta! 

Pan.  Venia,  porque  mi  niña  no  cesa  de  llorar,  y  dice 
que  se  morirá  si  no  la  caso  en  seguida  c  >n  usted.  He 
tomado  informes  de  su  fam  lia,  y  lie  sacado  en  limpio 
que  su  padre  era  muy  buen  sugeto,  y  muy  amigo 
mío.  Por  consiguiente,  para  castigarme  de  mi  arre¬ 
bato  de  ésta  mañana,  y  para  que  nadie  tenga  que 
murmurar  de  la  entrevista  que  tuvieron  ustedes  á 
solas,  lie  resuelto  concederle  la  mano  de  mi  bija,  y 
un  dote  considerable.  De  modo,  que  si  usted  quiere, 
esta  noche  se  firman  Jos  contratos. 

Car.  Corriente,-  no  anhelaba  otra  dicha  mi  corazón- 
Qué  lástima  que  no  esté  aquiel  conde,  para  que  fue¬ 
ra  nuestro  padrino. 

Pan.  Sui  embargo,  queda  nombrado  para  el  primer 
hijo  qne  teng  m  ustedes... 

Car.  No  e  escusa rá:  me  quiere,  y... 

P an.  Conque  estamos  contenidos?  Voy  á  darle  tan  bue¬ 
na  n  «ticia  á  mi  niña;  y  en  seguida  á  disponer  lo  nece¬ 
sario  para  esla  n  che.  Adiós,  hijo  mió! 

Car.  Adiós,  papá!  Dome  usted  á  besar  su  mano. 

Pan.  Dios  te  haga  un  santo.  ( vase .) 

Cris.  Señor,  ¿me  perdona  V.  S.? 
iCar.  Agradece  á  que  me  caso,  que  sino...  estás  per¬ 
donado. 

Cris.  Gracias,  señor!  Voy  por  las  botas  de... 

Car.  Anda  con  Dios. 

ESCENA  X. 

Carlos,  á  poco  Domingo,  con  postres. 

|liAB.  Pues  señor,  se  acabaron  mis  penas.  Botas  de  cha¬ 
rol,  vestido  nuevo,  barriga  llena,  dinero...  y  sobre 
todo,  una  boda  con  todas  las  ventajas  que  pudiera 
desear  el  mas  descontentadizo  !  Que  mudanza  tan 
inesperada!  Y  ¿habrá  quien  no  tenga  esperanza  de 
ser  alguna  vez  dehoso?  Todos  deben  tenerla.  La 
fortuna  es  una  rueda  que  no  para  de  dar  vueltas,  y 
que  se  cambia  con  mas  velocidad  que  las  decoracio¬ 
nes  de  una  comedia  de  m  gia.  De  un  s  don  á  una  cas  i 
pobre;  de. una  cabaña  á  un  palacio.  Asi  está  dispues¬ 
to.  Sigamos  nuestro  destino,  hasta  que  acabemos 
con... 

)om.  Lus  postres,  Escelentisimo  Señor!  (saliendo .) 
Car.  Tiene  razón;  acabemos  con  los  postres. 

)om.  Cun  que  se  casa  su  Escclcntisima  con  la  señurita 
Enriqueta? 

Iar.  Me  caso. 

'om.  Qué  buena  noche  vá  á  pasar  su  merced,  caramba! 

;  Es  muy  bunita  la  señurita  doña  Enriqueta!  Tiene 
unus  ojillus  tan  zaragatones!... 

.  ar.  A  ver  si  callas,  bárbaro! 
om.  Callu  porque  usía  me  lu  manda. 


Car.  Llévate  esos  platos. 

Dom.  Al  momenlu. 

Cut.  Cuida  de  cu  nplir  con  tu  dectino,  y  nada  mas. 
Dom.  V  qué  destino  es  el  mío,  señuritu? 

Car.  Peno  mayor  de  mis  haciendas. 

D.,m.  Yo  perru  mayor!  G  acias,  Escelentisimo  Señor. 
Aquí  esta  el  señuritu  dou  Enrique. 

ESCENA  XL 

Carlos  y  Enrique. 

Enr.  Y  bien,  Carlos? 

Car.  Querido  Enrique»..  ($0  abrazan.) 

Enr.  Qué  tal?  Estás  mas  tranquilo  que  hace  dos  horas? 
Car.  No  puedes  figo  arte  lo  que  ha  pasado  por  mí  desde 
que  no  le  veo!  Qué  de  fatigas!...  Qué  de  riñas!... 
qué  de  disgustos!...  Pero  ha  cambiado  la  escena  del 
mod  >  mas  eslraordinario  que  te  puedes  figurar;  y  si 
te  djese... 

Enr.  Preveo  el  desenlace. 

Car.  Esta  mañana  unos  me  mataban  de  hambre,  y 
otros  me  querían  cortar  las  orejas;  ésta  tarde  me 
traen  una  suculenta  comida,  me  regalan  un  traje 
completo,  y  se  empeñan  en  que  he  de  aceptar  un 
par  de  bolas;  y  para  colmo  de  dicha,  van  á  casarme 
con  la  muger  que  adoro!  Qué  me  dices  á  esto,  amigo 
mió? 

Enr.  Que  el  mundo  es  incomprensible,  y  lo  será  mien¬ 
tras  exista.  De  todo  ese  cambio  repentino,  de  tan 
buena  suerte,  es  el  único  móvil  la  luneta  del  Conde, 
Car.  Ya! 

Enr.  El  Conde  tiene  grande  influjo  en  la  corte;  es  pa¬ 
riente  del  presidente  del  consejo  de  ministros,  y  tú 
has  ocupado  unas  noches  su  luneta,  por  estar  él  au¬ 
sente,  y  esto  ha  bastado.  Han  creído  que  el  Conde 
te  la  habia  cedido,  y  que  por  eons'guiente,  eres 
su  protejido,  su  favorito.  De  manera,  que  con  poco 
que  he  ayudado  á  sostener  el  error,  no  habrá  quien 
les  quite  de  la  cabeza,  que  eres  una  persona  de  posi¬ 
ción,  y  que  tu  amistad  les  es  de  la  mayor  utilidad 
para  sus  pretensiones.  Calculé  todo  esto;  y  contando 
con  la  miseria  humana,  y  con  la  ignorancia  de  esa 
jente,  he  manejado  el  asunto  de  manera,  que  antes 
de  terminar  el  dia,  se  habrá  asegurado  tu  felicidad 
para  .siempre. 

Car.  Cómo  podré  recompensarte?... 

Enr.  Ya  tengo  la  recompensa,  en  el  placer  que  esperi- 
mento. 

Car.  Sabes  lo  qne  temo?  Que  desengañados  de  su  er¬ 
ror,  no  me  den  entre  todos  una  paliza. 

Enr.  Descuida;  cuando  seas  el  esposo  d'>  la  hija  de  don 
Panlaleon,  puedes  dormir  tranquilo.  Pagara  tus  deu¬ 
das,  y  seras  feliz.  Rabiara  uu  poquito,  pero  al  fin 
^  concluirá  por  perdona:  te. 

Car.  D:os  te  o  ga! 

Enr.  No  cabe  duda.  Ahora,  lo  que  conviene  es,  no  oí** 
vidar  el  papel  que  representas  He  dicho  á  tu  suegro, 
que  tenias  que  marchar  á  Madrid  por  orden  del  Con¬ 
de,  á  desempeñar  un  destino  de  secretario  privado, 
y  que  por  consiguiente  seria  muy  del  caso  que  los 
contratos  se  firmasen  hoy  mismo.  No  quiere  perder 
la  ocasión,  y  ha  mandado  buscar  un  notario  y  los 
testigos. 

Car.  Lo  dicho;  una  boda  por  ferro-carril!  Dios  mío! 
Cuántas  emociones  en  tan  poco  tiempo!...  Estoy  me¬ 
dio  alelado.  Ya  se  vé,  éstas  peripecias  son  capaces  de 
volver  loco  al  hombre  mas  cuerdo. 


2 


10 


La  Luneta  tíe  un  titulo. 


ESCENA  XII. 

Dichos  y  Domingo. 

Dom.  Escelentísimo  s 'ñor!... 

Enrique  (Aprieta!)  (riendo.) 

Dom.  Acabando  Dejar  tres  pijarracus,  que  dicense 
llaman  el  nutariu  y  lus  testijus. 

Car.  (Cielos!  C'inque  es  verdad  que  se  acerca  el  ins¬ 
tante  de  mi  dicha!  El  corazón  se  quiere  salir  del 
pecho!  Creo  que  voy  á  desmaya  me  de  alegría!  > 

Enrique.  (Vamos,  valor!  No  lo  vayas  á  odiar  á  per¬ 
der.) 

Car.  (No  tengas  cuidado.)  Como  tan  de  repente 
viene  esta  dicha,  rio  es  estrado  que  sienta  las 
opresiones  del  corazun. 

Dom.  Quiere  su  Escelencia  un  poco  de  ajua? 

Car.  No!  (gritando.) 

Dom.  Ave  Alaría  purísima!  (dando  un  salto.) 

Car.  No  piensas  mas  que  en  el  agua! 

Dom.  Comu  que  soy  ajuador;  y  hace  falta  para  la 
cusecha. 

Enrique.  Además,  es  anfibio...  y  por  eso... 

*Dom.  Qué  cosa  es  esa? 

Enrique.  No  lo  sabes? 

Dom.  No  señor. 

Enrique.  Pues  apréndelo. 

Dom.  Yo  lu  prejuntaré. 

ESCENA  XIII 
Dichos  y  don  Pant aleon. 

Pan.  Carlos,  hijo,  todo  está  dispuesto  en  mi  habita¬ 
ción  para  que  se  firmen  los  contratos,  y  los  amigos 
nos  esperan  impacientes.  Si  este  caballero  se  dig- 
na  acompañarnos,  puede  servir  de  testigo. 

Enrique.  Con  mucho  gusto. 

Car.  El  caso  es...  que  no  me  he  vestido. .1  estoy  es¬ 
perando  á  mi  sastre. i. 

Pan.  Estás  perfectamente;  además,  no  salimos  de 
casa. 

Car.  Si  es  así,  cuando  usted  guste,  suegro  mió. 

Pan.  A  mi  habitación,  señores. 

ESCENA  XIV. 

Domingo,  después  Crispin. 

Dom.  Al  fin  van  á  firmar  lus  cuntratus;  van  á  casarse! 
Quién  pudiera  hacer  otru  tantu!  Y  no  que  pasu 
unus  berrenchines  cuandu  me  encuentru  sin...  bu¬ 
fones  en  la  camisa!...  Como  ha  de  ser;  paciencia.  Me 
cuntentaré  cun  las  prupinas  que  me  den  lus 
esposus  y...  vamus  viviendu.  Don  Carlus  es  muy  fran* 
cu,  muy  buen  sujetu.  El  que  nun  me  justa  muchu 
es  su  amigü  don  Enrique.  Tiene  unas  cusas,  y  me 
dice  unus  d:charachus...  Anfibiu!...  Que  demoniu 
quiere  decir  anfibios?  Yo  lu  prejuntaré. 

Cris.  Está  su  señoría? 

Dom.  Está  cásandusc; 

Cris.  Cas  ndose!  Vamos,  ya  sé.  Entonces  le  esperaré, 
porque  tengo  que  presentarle  estas  bolas. 

Dom.  D:jame  su  merce,  don  Crispin;  ¿Sabe  lu  que 
quiere  decir...  Anfibiu? 

Cris.  Anfibio...  Anfibio!  No  lo  sé;  pero  me  parece  que 
anfibio  quiere  decir  Maricón,  (uase.) 

ESCENA  XV. 

Domingo  y  á  poco  Marcos. 

¡Dom.  Canastus!  Y  de  donde  saca  don  Enrique  que 


yu  sea  maricón?  Ocurrencia  cc.mu  ella!  Maricón!  En 
Juncia  nun  nace  ninj.111  mar  con,  al  menus  que  yo 
baya  visto.  Ma  icoii  á  mi,  que  soy  el  matfou  mas 
completo  que  ha  nacidu  en  ini  tierra.  Ese  hombre 

est  i  burracli »  , 

Mar.  Ola.  Domingo;  y  don  Cirios,  no  está  en  casa? 

Dom.  Está  en  casa  de  don  Pantaleon  firmando  lus  con; 
tratos. 

Mar.  Eos  contratos? 

Dom.  Si  se  or.  se  casa. 

M  ar.  Con  la  hija  de  don  Pantaleon? 

D  >m.  Justamente. 

Maii  Canario,  que  for'.una!  Quién  le  hubiera  dicho 
que  había  de  verse  tan  alhagado  de  la  suerte,  ma¬ 
rido  de  uní  j  >vcn  r  ea,  favorecido  de  un  conde, 
y  su  secretario  p  ¡vado? 

Dom.  Caprichus  de  la  suerte.  Nun  tendrá  nunca  con¬ 
migo  esus  (‘¡  prichus  esa  señora.  Y  quién  sabe... 
Puede  que  lieje  á  ser  un  día  Canunigu  ó  general; 
nun  seria  el  primero. 

Mar.  Me  ocurre  una  idea;  dices  que  se  casan  esta 
noche? 

DoM.  Si  señur. 

Mar.  Pues  no  seria  malo  darles  una  sorpresa,  prepa¬ 
rarles  un  golpe  de  teatro,  que  me  granjease'1  sus 
simpatías...  Sí,  sí,  voy  á  ejecutar  mi  proyecto . 

Dom.  Y  cuál? 

Mar.  Nada,  nada;  ya  lo  sabrás.  ( vase .) 

ESCENA  XVI. 

Domingo  y  á  poco  Carlos,  Enriqueta,  Enrique, 
Don  Pantaleon,  Estefanía. 

Dom.  Qué  diablus  le  habrá  picadu...!  Estus  sastres 
son  el  demoniu!  Maricón!  Nun  puedu  olvidar  la  pa¬ 
labreja. 

Car.  Será  cierto,  Enriqueta,  que  estamos  casados? 
Que  ya  eres  mia? 

Enriqueta.  Para  mientras  viva. 

Dom.  (Si  non  se  diburcian  antes.) 

Car.  Que  felicidad,  amiga  mia.  Dame  un  abrazo  para 
que  lo  crea. 

Enriqueta.  Con  toda  mi  alma,  (se  abrazan.) 

Dom.  (Aprieta!) 

Car.  Querido  suegro! 

Pan.  Llámame  padre. 

Car.  Padre  mió,  os  doy  gacias  por  la  felicidad  que 
me  habéis  proporcionado.  No  la  merezco;  un  pobre 
sin  mas  bienes  que...  ^ enternecido .) 

Enrique.  vCárlos!) 

Car.  Porque  aun  cuando  soy  secretario  privado  del 
Conde,  hasta  que  lome  posesión  de  mi  empleo... 
Sin  embargo,  el  Conde  me  quiere  mucho,  y  puede 
colocarme  de  ministro,  de  capitán  general,  de  em¬ 
bajador...  entonces,  todo  para  mi  Enriqueta,  todo 
para  mi  suegro,  todo  para  mis  hijos,  todo  para  mi 
amigo... 

Enrique.  (Gracias!) 

Car  Todo  para...  no;  para  usted  nada,  (á  Estefanía.) 

Estefanía.  Con  ser  su  ama  de  llaves,  rae  contento. 

Dom.  Yo  mozo  de  compra. 

Car.  Veremos. 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Crispin. 

Cris.  Da  usted  permiso,  señor  don  Carlos? 

Car.  Adelante. 

Cris.  Vengo,  con  su  licencia,  á  traerle  este  par  de 
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botas  que  no  se  las  pondrá  mejores  el  Emperador  de 
Rusia. 

Car.  Dáselas  á  ese  criado. 

|  Dom.  Gracias ,  señor!  (Qué  francu  es!  El  Doniingu 
me  las  pongu.J 

Car.  Cuánto  te  debo? 

Cris.  Nada,  señor. 

Car.  Te  tendió  presente...  (Por  mentecato!) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  Marcos,  y  un  criado  con  bandeja. 

Mar.  Señor  don  Cirios!  Dispénseme  su  señoría  la 
tardanza.  Aquí  le  traigo  un  chaleco,  un  pantalón 
y  un  rico  frac,  que  debe  estarle  pintado,  porque  como 
tengo  la  medida  en  casa... 

Car.  Dáselos  al  criado. 

Dom.  (Otru  rejalu!)  Muchísimas  gracias!  (Mañana  vuy 
á  mi  casa  cun  ellu;  de  esta  echa  me  sale  una  novia 
cundesa!,) 

Car.  Cuánto  te  debo? 

Mar.  No  corre  prisa. 

Car.  (En  cuanto  se  descubra  el  enredo,  me  ahorcan 
entre  todos,  (á  Enrique.) 

Enrique.  (Tu  suegro  lo  pagará.) 

Car.  (Entonces,  se  ahorca  mi  suegro  )  Pero  qué  sig¬ 
nifica  eso?  ( música  en  la  calle  ) 

Pan.  Qué  ruido  es  ese? 

Dom.  Habrán  bajadu  el  pan? 

Enriqueta.  Qué  música  tan  bonita! 

Dom.  Será  una  cencerrada? 

Enrique.  Qué  quiere  decir  esto? 

Mar.  No  hay  que  alarmarse,  señores.  Esa  música  la 
pago  yo,  con  el  objeto  de  felicitar  al  señor  don 
Cárlos  y  á  la  señora  Enriqueta  por  su  feliz  en¬ 
lace. 

Pan.  Sea  para  bien. 

Car.  Gracias!  (El  casamiento  de  un  sultán,  ni  mas  ni 
menos!)  (á  Enrique  ) 

Enrique.  (No  te  quejarás .)  (d  Cárlos.) 

Car.  (Esto  es  un  sueño!) 

Dom.  Viva  la  música!  Viva  don  Pantaleon!  Vivan 
los  novius!  (gritando.) 

Todos.  Vivan! 

Car.  (  Esto  se  vá  haciendo  ridículo.,)  ( á  Enrique.) 

¡Enrique.  (Para  ellos,  que  lo  pagan;  pero  no  tengas 
cuidado,  la  ridiculez  es  un  alimento  para  esta  clase 
de  jente.)  (ó  Cárlos.) 

Dom.  Les  d:gu  á  lus  músicus  que  sigan  tocandu? 


de  a»  titulo.  H 

Enrique.  No,  si  los  señores  no  mandan  otra  cosa, 
se  acerca  la  hora  del  teatro,  y  tengo  que  marchar¬ 
me.  Sin  embargo,  be  tomado  un  palco  para^sta 
señora  y  su  pap»;  y  creo  que  no  me  lo  desaira¬ 
rán;  es  buena  función. 

Enriqueta.  Cómo  se  titula! 

Enrique.  La  Rueda  de  la  Fortuna. 

Enriqueta.  Vamos,  Cárlos? 

Pan.  Si,  que  hoy  es  dia  de  divertirse. 

Esr.  Vo  tendré  prevenido  un  refresco  para  cuando 
vengan  ustedes. 

Dom.  Hace  falta  ajua?  (vivamente.) 

Est.  Un  demonio! 

Dom.  Pudiera  ser. 

Car.  Es  un  macho  este  Domingo! 

Dom.  Pues  nun  falta  quien  dija  que  soy  Maricón. 

Enrique.  Conque,  señores!...  (tomando  el  sombrero.) 

Enriqueta.  Voy  á  vestirme  para  el  teatro. 

Pan.  Corriendo. 

Car.  Aquí  esperamos. 

Pan.  (Carlos,  quiero  que  escribas  esta  noche  al  Con¬ 
de,  para  que  influya  en  mi  favor  sobre  un  nego¬ 
cio  de  interés  que  traigo  entre  manos;  una  concesión 
de  ferro-carril.) 

Car.  Descuide  usted;  mañana  le  escribiré...  y...  es 
cosa  hecha. 

Enriqueta.  Vienes,  papá?  (desde  el  foro.) 

Pan.  Ya  voy,  hija.  (He  hecho  una  buena  boda!  Este 
es  el  mejor  de  ]  mis  negocios!) 

ESCENA  ULTIMA. 

Carlos  y  Enrique. 

Car.  Venga  un  abrazo,  amigo  mió! 

Enrique.  Con  toda  mi  alma.  Eres  feliz? 

Car.  Si,  Enrique,  y  á  tí  te  lo  debo! 

Enrique.  No,  Cárlos;  se  lo  debes  á  la  necedad  de  ew 
gente,  y  sobre  todo...  á  La  Luneta  de  un  título. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 


MADRID,  1862:— Imp.  de  Pascual  Conesa. 
Calle  de  Toledo ,  núm.  G9  ,  Junto  d  S.  Millan. 
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w es,  l.  i. 

Calumnia,  t.  5. 

Zasteilano  de  La-ral, t.  8. 

>v z  de  Halla ,  í.  5. 

Meza  á  pájaros,  l.  i. 

Zruz  de  Santiago  ó  el  magne- 
itmo,  t.  3.  a.  y  p.  2 

j  Contrastes,  1. 1.  ¡2 

rnnciencia  sobre  todo,  t.  3.  1 2  ¡ 

Zocinera  casada,  t.  1.  3  i 

$  camaristas  de  la  Reina,  t.  1.  7¡ 
Corona  de  ferrara.  I.  5.  3l 
s  Colegialas  de  Saint- Cyr,  t  5  2j 


cantinera,  o.  1. 
i’rttz  deta  torre  blanca,  o.  3 

■  'Vin quista  de  Murcia  por  don 
taime  de  Aragón,  o.  3. 

'Zalderona,  o.  5. 

■  Zoiidcsa  de  Sevecey,  t.  3. 

'aza  del  Rey,  l.  \ . 

papilla  de  Sari  Magín  o.  4. 

•  ’odena  del  crimen,  I  5. 
Campanillo  del  diablo,  t.  4  yp. 
tfdgia. 
i s  celos,  t.  3. 

i  s  carias  del  C onde-duquc,  t.  2 
i  cuenta  del  Zapatero,  i.  I. 

I Casa  en  rifa,  1. 1. 

{Doble  caza,  l.  1. 
i!  dos  f'óscaris.  o.  3. 

|  dicha  por  un  anillo,  y  mági- 
o  rey  de  Lidia,  o.  3.  Magia. 
i  desposorios  de  Inés,  o.  3. 

Dos  ce.rrageros,  l.  3. 

<  dos  hermanas.  I.  2. 
t  dos  ladrones,  t.  4. 

Dos  rivales  o.  3. 
i  desgracias  de  la  dicha ,  t 
tos  emperatrices,  t.  3. 
i  dos  ángeles  guardianes,  t.  4. 
tos  mandos,  t.  4. 

Í  Dama  en  el  guarda- ropa,  o  4 
J»  dos  condes,  o.  3. 
i  esclava  de  su  deber,  o.  3. 
Worturia  en  el  trabajo,  o.  3. 
i  falsificadores,  t.  3. 

I  feria  de  Ronda,  o.  4 
*!  clicidad  en  la  locura,  t  4 
■4  ávorita,  t.  4. 

*t  ineza  en  el  querer,  o.  S. 

Jt  ferias  de  Madrid  o.  6  c. 

Í  Fueros  de  Cataluña,  o.  4. 

guerra  de  las  mugeres,  /10  c. 
c  aceta  de  ¡os  triounales,  t.  4. 

-  loria  de  la  muqer,  o.  3. 

-i 'ya  de  Cromuel.  t.  4. 

-  'ija  de  un  bandido,  t.  4. 

-fija  de  mi  lio.  I  2 
-i  ermcna  del  soldado.  I.  5. 

-  [ermaiia  del' carretero,  t.  5 
1 1  huérfanas  de  Amberes,  t 
l  jija  ael  regente,  t.  5. 
i  hijas  del  Cicló  los  infantes 
Carrion,  o.  3. 

I  fiíja  del  prisionero,  t.  5. 

-  lerenda  de  un  trono,  t  6. 

I,  hijos  del  lio  Tronera,  o.  4. 

-  [i jos  de  Pedro  el  gran  de,  t.  5. 
ilion ra  de  mi  madre,  t.  3. 

-lija  del  abogado,  t.  2. 

-Jora  de  centinela,  t.  4. 

-i -renda  de  un  valiente,  t.  4 
t  intrigas  de  una  corle,  t.  3. 
■'ilusión  ministerial,  o.  3. 

-  ¡ten  y  el  zapatero,  o  4. 

—  hventud  del  emperador  Car— 
’V.t.  2. 

-probada,  t.  4. 

4  y  del  embudo,  o.  1. 

-  mosna  y  el  perdón,  o.  4. 

Jca,t.  4. 

-  ca,  ó  el  castillo  de  las  siete 
i  res,  t.  5 

— !  iger  eléctrica,  I.  1. 

—i  idista  alférez,  t.  2. 

4  i  nade  Dios,  o.  5. 

—i  iza  de  mesón,  o.  3. 

idre  y  el  niño  siguen  bien, 

i  .  2 

i rquesa  de  Seneterre,  t.Z.  j  3 
Jt  malos  consejos,  ó  en  el  pe-  j 
i  lo  la  penitencia,  t.  3  ¡2 

s  uger  de  un  proscrito,  t.  5.  '  3 

«  volqueteros  de  la  reina,  t  3.  5 
A  ano  derecha  y  la  mano  iz-| 

« lerda,  t  4. 
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'  Los  misterios  de  París,  primera 

7  parte,  t.  6  c. 

6  Idem  segunda  parle,  t.  he. 

9  Los  Mosquetes  os,  t.  6.  e. 

8  La  marquesa  de  Suvunnes.  t  3. 
fí  —  Mendiga ,  l.  4. 

I  —  noche  de  S.  Bartolomé  de  1572, 

8  1.5. 

5  —  Opera  y  el  sersnon,  t.  2. 

4  —  pomada  prodigiosa  i  14. 

4  Lás, pecados  capitales.  Magia,  oA 

6  —  Percances  de  un  carlista,  o.  1 

7  —Penitentes  Illancos,  t.  2. 

7  Lapayade  Raridad,  zarz.  o.  4. 

6  —Penitencia  en  el  pecado,  l.  3. 

1 !  5  —  Posada  de  la  Madona,  l.  4.  y  p. 

I  Lo  primero  es  lo  primero,  l.  3. 

2  44  La  pupila  y  la  péndola,  t.  1 

3  8  —Protegida  sw  saberlo,  l.  2. 

Los  pn  sietes  de  Murió  Michon,  1 2 
—  Prusianos  en  la  Lorena.o  tu 

honro  de  una  madre,  l,  6. 

La  Posada  de  Carrillo,  o.  i. 

—  Perla  sevillana ,  o.  i. 

—Primer  tsra palor ia,  t.  2. 

—Prueba  de  amor  fraternal.  <  2  3¡  3 


|  |  Ro'bhif  miel  sin  hiel,  o.  5. 

6  14. Y  o  oíos  comedias,  o.  3. 

Ao  es  Oro  cvunlorelwe,  ó.  3. 

A  o  lio  ij  mal  que  por  bien  no  ven 
ga, o.  4. 

A  i  por  esas!!  o.  3. 

A»  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 
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Ojo  y  nariz!!  o  4. 

Olimpia. ó  luspns  ones.o.  3. 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  t.  1. 


—  Pena  del  lalion  o  venganza  de  I 
un  marido,  o.  5.  3 

—  Quinta  ríe  femenil.  l.S.  ¡4 

—  Quinta  en  venta,  o.  3.  ¡1 

Lo  que  se  tiene  y  loque  se  pierde.  ¡ 

l.  i.  3 

9  Lo  que  está  de  Dios,  t.  3.  ;3 

3  La  Reina  Sibila,  o.  3.  jg 

22  —Peina  Margarita,  t.  6  c.  7 

5  —Ruedu  del  coquetisino,  o.  3.  2 

3  — Roca  enramaría,  o.  A.  o 

3  Los  reyes  magros,  o.  i.  5 

La  Rama  ríe  encina,  t.  3.  2 

8  —  Saboyana  ó  ia  gracia  de  Dios,  1  j 
3  t.  4.  4  g 

3  —Selva  del  diablo,  t.  4.  1  15 

4  —Serenata,  t.  1.  33 

6  —Sesentona  y  la  colegiala ,  o.  4.  15  4 

3  —Sombra  de  un  amante,  1. 1.  ¡2  3 

7  Los  soldiiríosríel  rey  ríe  Itorna.t  2  o  7 

8  —Templarios,  ó  la  encomienda  ¡  | 

8 1  de  A  riñon  ,  t.  3.  4  44 

5  La  taza  rola,  t.  i.  2  3 

40 Tercera dama-duende,  t.  3.  o  H 

3  —Toca  azul.  I.  4.  3  7 

44  Los  Trabucaires ,  o.  5.  6  43 

44  —Ultimos  amores,  t.  2.  3  2 


Percances  de  la  vida.  t.  4. 

Perder  y  ganar  un  trono,  t.  4. 
Paraguas  ij  sombrillas,  o.  4. 
Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  L arena,  l.  5. 

Por  no  escribirle  las  señas,  t.  4 
Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
damas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre, o.  4  ¡2 
Por  tenerle  compasión,  t.  4. 

Por  quinientos  florines,  t.  4. 
Papeles,  curtas  y  enredos,  t  2. 

Por  ocultar  un  delito  aparecer 
a  iminat,  o  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  i. 

Por  casarse',  t.  t. 


2  40 
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3'  5  Un  padre  para  mi  amigo,  l.  2. 

3  5  Una  broma  pesada,  t.  3. 

3  7  Un  mosquetero  de  Latí  XIII, 

I  !  *-2- 

3  i  Un  d  i  a  de  libertad,  t.  3. 

3  4  Uño  de  laníos  bribones  t.  5. 

4  4  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

I  Un  casamiento  á  son  de  raja,  ó 
4!  3  las  dos  vivanderas,  t.  3. 

9  8  Un  error  de  ortografía,  o.  4. 

Una  conspiración,  o.  4 
4¡  4  Un  casamiento  por  poder,  o.  i. 
Una  actriz  improvisada,  o  4. 

Un  lio  como  otro  cualquiera, 
o.  4. 

Un  motín  contra  Esquiladle, 
o.  3 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  fenecía,  o.  4. 

Un  viaje  á  América,  t.  5. 

Un  hijo  en  busca  ae  padre,  t.  2 
Uva  estocada.  1. 2. 
f  n  matrimonio  al  vapor,  n.  4. 

3  7?n  soldado  de  Rapoleon.  t.  2. 

4  ,ln  casamiento  provisional,  t.  4. 
2  ¡  Una  a  udiencia  si  creía,  l.  3. 

4  ;  Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  4. 

5  Un  mal  padre,  l.  3. 
i  Un  rival,  t.  4. 

4  Un  marido  por  el  amor  de  Dios 
3!  ‘-i 


9  i 


9 

5 
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6'  Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 

2  G1  Por  camino  de  hierro',  o.  1. 

17 1  Por  a  juar  perder  un  trono,  o.  8. 
41  Pecado  y  penitencia,  l.  3. 

6i 

8  Pérdida  y  hallazgo,  o.  1. 

40  Pos  un  saludo,  t.  4. 


18  La  |  ida  por  jiarlida  doble,  t.  4. 


—  fineta  de  45  años,  t.-  4 

—  Victima  ae  una  visión,  t. 

—  fita  y  la  difunta,  t.  i. 


1. 


2  Mauricio  ó  la  favorita ,  t.  2. 

9 '  Has  vale  larde  que  n  uncu,  4. 
40  Muerto  civilmente,  1. 1. 


1. 


Quién  será  su,  padre?  t  9 
Quien  reirá  el  ultimo?  t.  4. 
Querer  como  noes  coslumh'e,  oh. 
Quien  piensa  mal,  mal  acierta, ' 
o.  3. 

Quien  á  hierro  mata.  .  o.- 1. 


5  2  10!  Memorias  dedos  jóvenes  casadas, 


Reinar  contra  su  gusto,  l.  3. 
Rabia  de  amor’.',  t.  1. 

Roberto  Uoburl.ó  el  verdugo  del 
rey,  o.  3  a.  y  p. 

Rutl ,  defensor  de  los  derechos 
del  pueblo,  t.  5. 

5  3  Ricarup el  negociante,  t.  3. 

3  2  Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el 

4  6  ciego  de  Ce 1  lavin,  o,  4. 

1  3  Rila  la,  es  paño  la,  l.  i. 
j  Ruy  Lope- Dábalos,  o  3. 

2  5  Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 

9  i  Romanen  i,  ó  por  amar  perderla 

3  honra,  t.  A. 
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Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3.  a 
María  Juana,  ó  las  consecuencias 
de  un  vicio,  t.  5.  5 

Martin  y  RnrnOoche  ó  los  amigos 
de  la  infancia,  1.  9  c.  4  49 

Maleo  el  veterano,  o.  9.  97 

Marco  Tempesta,  t.Z.  2  5 

Mana  de  Inglaterra.  I.  h.  2  11 

Margarita  de  York,  t.  3  341 

M aria  Remqnl,  t.z.  4  7 

Mauricio,  ó  el  médico  generoso, 

t.  2. 

Molí,  ó  la  insurrección,  o,  5. 

Mnnge  Seglar,  o.  5. 

Migutl  Angel,  t.  5. 

Meqani,  1.  2. 

María  Calderón,  o.  4. 

Mariana  la  vivandera,  t.  8. 

Misterios  de  bastidores,  segunda 
parte,  zarz.  1, 

Música  y  versos ,  ó  la  casa  de 
huéspedes,  o.  1. 

Mallorca  cristiana,  por  don  Jai¬ 
me  1  de  Aragón,  o.  4.  1 

Maruja,  l.  1.  2 


3,Si  acabarán  los  enredos?  o.  i. 

5  Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  4. 

Sttnti  boniti  barali,o.  i. 

8  Ser  amada  por  si  misma,  t.  4. 
Sitiar  y  vencer ,  ó  un  dia  en  el 
Escdrial,  o.  1. 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  5. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero, 
t.  1 


Un  amante  aborrecido,  t. 9. 
gi  Una  intriga  de  modistas,  1. 1. 

7  Lnamalu  noche  pronto  se  pasa, 

el  u  *■ 

4  Un  imposible  de  amor,  o.  5. , 
g  Una  noche  de  enredos,  o.  4. 

2  Un  marido  duplicado,  o.  i. 

5  Una  causa  criminal,  t.  5. 

i  Uva  Reina  y  su  /ato?  ilo,  t.  3. 

5'  Un  rapto,  t  z. 

4  i  Una  encomienda,  o.  9, 

5  Una  romántica,  o.  1. 

i  Un  Angel  en  las  boat  dita»*,  t.  4. 

3  Un  erüace  desigual,  o.  3. 
g  Una  dicha  merecida,  o.  4. 

i  Una  crisis  ministerial,  t.  4. 

4  Una  Roche  de  Máscaras  o.  3. 

3  Un  insu  lio  personal  ó  U*  dos  co- 
I  barrle.s,  o.  1. 

0 '  Un  desengaño  á  mi  edad,  o.  4. 

;  Un  Roela.  I.  4. 

15 1  Un  hombre,  de  bien,  t.  2.  \r 
9  Uña  deuda  sagrada,  t.  I. 

1  Una  preocupación,  o.  A. 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado, 

|  l.  4. 

4  Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 
o.  1. 

Trapisondas  por  bondad,  t.  4. 
Todos  son  raptos,  zarz.  o.  i. 

Tía  y  sobrina,  o,  1. 


6  Ri  ella  es  ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca- 
3  pilan  Mendoza,  t.  2. 

|  A'o  ha  de  tocarse  á  la  Reina,  t.  3. 
9  Ruestra  Sra.  de  los  Avistaos,  ó  el 
6¡  castillo  de  fillemeuse,  l.  5. 

8  Runca  el  crimen  quedo  oculto  á 
|  |  la  justicia  de  Dios,  t.  6  c. 

3  t|  Roche  y  dia  de  aventuras,  ó  los 
¡  1  galanes  duendes,  o.  5. 


3  45 

I 
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Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
caso  de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  A. 

Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 
del  puente  de  Ruestra  Señora, 
t.  5.  a.yp. 


Unbuen  marido'.  t.  4. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  t  4. 

I  ]Un  Juan  Lanas,  1. 1. 

4  4  Una  cabeza  de  ministro,  t.  \. 

2  3  Una  Roche  á  lo  intemperie,  t.  I. 

|  iUn  bravo  como  hay  muchos,  t  i. 

3  7  Un  Diablillo  con  faldas,  t.  4. 

|  \l!n  Pariente  millonario,  t.  2. 

4  8  Un  Avaro,  t.  2 

I  1  Un  Casa  miento  eon  la  mano iz- 
4  44  quierda,  I.  i 


Un  lio  en  las  Californias.  1.  1. 

Una  tarde  en  Chaña  o  el  rete 
vado  por  fuerza,  t.  S. 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  4. 

Una  sospecha,  t.  l 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro 
diez  y  seis,  o.  4. 

■  Un  héroe  ael  Ampies  (parodia  de 
un  hombre  de  Estado1  o.  4. 

Un  Cu  bol  tero  y  una  señora  t.  i. 

Una  melena,  t.  5. 

Una  Roche  deliciosa,  t.  I. 

Yo  por  vos  y  vos  por  oiro!  o.  3. 

la  no  me  caso.  o.  4 . 
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ADVERTENCIAS. 

5  La  primera  casilla  manifiesta  las 
5  mugeres  que  cada  comedia  tiene,  y  ia 

3  segunda  los  Hombres. 

4  Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  titulo,  significan  si  es  original  ó 
traducida. 

5  En  la  presente  lista  están  incluidas 
7  las  comedias  que  pertenecieron  á  don 

Ignacio  Boix  y  don  Joaquín  .Meras,  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
41  ‘  Museo  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  PEKEZ,  calle  de  las  Carrelasi 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias  ,  en  casa  de  sus  Cor¬ 
responsales. 


¡HinRlD:  185  . 

£  Imprenta  db  Vicente  de  Lalama, 
Calle  del  Duque  de  Mita,  n.  13. 


El  depósito  de  estas  Comedias,  (¡nc  estaba  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor,  se  lia  trasladado  á  la  de 
Carretas,  n.  8,  librería  de  D.  Vicente  Matute. 

Contiena  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Nueva  Galería  dramática,  inserta  en  las  páginas  anteriores 


Andese  usted  con  bromas, t. t.  I*1  8 


¡  l/H  i  »  Ir  i  mCíuC  61  vl>  >1  i'»  /íll/ji,  »)  I w 

X'injiiez  Tembleque,  y  HLsdridfi.]* 
buen  tiempo  un  desengaño,  o.  1  - 
I  Manila:  con  dinero  y  esposa, t.i  3 


•  v«  '  *» v'  «onu  vur»  «/ r  1 »  >n wo  •  ■*  I 

A  cun  leí  desde  elconi  evloj.i  |8 
Ar 
A 

A  Manila _ _  _ _ 

4 &l.'i  t.  4.  ¡3 

A I  fin  quien !  a  hace  lapaga,  o.2.  3 
Apostata  i/  traidor,  t.  3. 

Agustín  de  Rojas,  o.  3.  |2 

Abenabó,  o.  3.  ¡2i 

Amores  de  sopelon,  o.  3.  j5 

Amor  y  abnegación,  A  la  pastora  i 
del  hlonl-Cenis ,  t.  5. 

A  caza  de  un  yerno!  i.  2. 

Amor  y  resignación,  o.  3 


Bada*  por  ferro- carril, 1. 1  2¡ 

Beso  á  V.  lo  mano,  o.  i.  |2j 

Blas  el  armero,  ó  un  veterano] 
de  Julio,  o.  5.  jl;  6 

Berta  la  flamenca,  t.  8.  ¡í>  9 

Ven-Leilóelhijo  de  la  noche,  í.7.  5  l  i 

Eonsecuenciasde  unpeinodo,t¡ 
Cuento  de  no  acabar,  t,  I. 

Lada  locuccn  tu  lema,  o.  I. 

4 a  muyeres  para  un  hombre,  1 1. 
Conspirar  contra  tu  padre,  t.  3. 

Celos  maternales,  l  .3. 

Calavera  y  preceptor ,t.  S. 

(simo  marido  y  comnamanle  1. 1 . 
Cuidado  con  los  sombreros.'1,  t.  I. 
Curro  Itravo  el  gaditano,  o.  3.  I 
Chaquetas  y  fraques,  o.  3.  I 

Cxon  titulo  y  sin  fortuna ,  o.  3. 

Casado  y  sin  muger,  í.  2. 


—  Bravo  y  la  Cortesana  deVene-i 

cía,  t.i.  1 3 

E l  Alba  y  el  Sol,  o.  4.  |4 

Elavisoul 'publico  ó  fisonomista,  2  2 
—rival amigo,  o  i.  2 

rey  niño.'t.  2.  _  4 

Iteyd.  Pedro  l,óloseonjurados.  4 
marido  por  fuerza ,  t.  3.  2 

—Juego  de  cubiletes,  o.  1.  2 

El  amor  á  prueba,  l.  i.  2 

amo  muerto,  t  i  y  p.  3 

j  —  pie  rinde  W nckefield ,  t.  8  5¡ 

\  —  El  bien  y  el  mal,  o.  i.  11 

1  El  ángel  maloA  lasget  maniasde' 

fule  mía.  o.  i.  j  2  ’ 

— mudo ,  t.  6.  c.  2‘ 

—genio  de  las  minas  deoro,  m&-\ 
gia,  o.  3  1 

En  ’oat  parte s'cueeen  habas,  o.  1 
E 1  parlo  de  tos  montes,  o  2. 

—gue  de  ageno  se  viste,  o.  1. 
—enmara  de  Náfotet,  o.  3. 

—  rayo  de  Andalucía ,  o.  i. 


,  O ,  ia 


Bes  familias  rivales,  t.  5. 

Dan  RupertoCuíebt  in,  comedia 
tarz.,  o.  2. 

D.  Luis  Osorio,  A  vivir  por  arte 
del  diablo,  o.  3. 

Dido  y  Eneas,  o.  i.  *  O 
D.  Esdrújulo,  z.  4. 

Donde  las  loman  las  dan,  t.  4. 
Decretos  de  Dios,  o.  3  y  prol. 
Droguero  y  confitero,  ó.  4. 

Desde  el  tejado  á  lacueva,  ó  des¬ 
dichas  de  un  Boticario,  t  5. 
Don  Burrito  y  la  cotorra,  o.  i. 

De  todas  y  de  ninguna,  o.  4. 

D.  Rufo  y  Doña  Temióla,  o.  4. 

De  quien  es  el  niño,  t.  i. 

1 

El  dos  de  mayo!!  o.  8. 

El  diablo  alcalde,  o.  4 
El  espantajo,  i.  t 
El  marido  calavera,  o.  2. 
Elcarnxnu  mas  corto,  o.  1 
El  quince  de  mayo,  zarz.  o.  4. 
Eccnomias,  i.t. 

81  cuello  de  unaenmisa.  o  3. 

Ei  btolon  del  diabio,  o  I. 

Bt  amor  por  los  balcones,  zar .  J. 
B  marido dtsocupad 
El  av  ñor  de  la  cata,  t.i. 

E¡ena,  o.  5 
El  verdugndeloscalavcras ,  1. 1. 
El  n'luquerodel Emperador ,t  i. 

El  e i  slo  y  el  infiel  no,  mágia,  t.$ 
El  yerno  de  las  espinacas, t.i. 

El  judio  de  fenecía,  t  5. 

El  adivino,  t  2. 

El  amor  en  verso  y  prosa,  t  2. 

Ei  ahorcado!!  t.  5. 

El  lio  Pinini.  zarz,  t. 

El  letnro  del  pobre,  l.  5. 
fíi  lapidario,  t.  3. 

fíl  guante  ensangrentado,  , 

Ri  lio  Corando,' z.  t. 

Ki  mrazon  de  una  madre,  t  8 
EJ  canal  de  S.  Martin,  t.  5. 

El  renegado  6  los  conspiradores 
de  Irlanda,  t.i. 

El  bosque  del  ajusticiado,  t.  , 

El  amor  todo  es  ardides,  t.  2. 

El  (.zar  y  ja  Vivandera,  t.  4. 
ff«  varoncito  ó  un  pollo  en  tiempo  ■ ' 
de  l.uis  XV,  t.  2.  1  i 

Si  juramento, o.  3  y  prol,  [ , 


\  —Ti  rero  d e  Madri 
\  i  Es  la  chacln  .  z  -  o.  1. 

!  \Et  toolillode  la  Condesa,  t.  4. 

;  l  médico  de  los  niños,  t.  5. 

1  Es  V.  de  la  boda,  t.  3. 

,  Fé. esperanza  y  Caridad. t.i. 
Favores  perjudiciales, t.  4. 
Gonzalo  el  bastar  do,  o.  i. 

Hablar  ñor  boca  de  ganso  0.4. 
Haciendo  la  < p  ¡si  ion  ,0.  4. 
lio  meo/  á' tramentb.,1.  4. 

Han  Providencial  o.  3 
3¡  s  llnrry  el  diablo,  t.  3.  „ 

Herir  con  las  m  sitia*  armas,  o.  4. !  1 
Ilusiones  perdidas,  o.  A. 

luán  el  cochero,  t  6  c, 

J icó.  ó  el  orang—ulan,  t.  2, 

Juzgar  por  lasopjriencias,  ó  una 

maraña,  o.  2. 

Jaque  al  rey,  t,  5. 

Los  calzones  de  Trafalgar,  t.  4. 

La  infanta  Orí  ana,  o.  3  magia, 
—pluma  azul,  4.  4. 

—  batelera .  zarz.  4. 

—dama  deloso.  o.  3. 

—  rueca  y  el  cañamazo,  t.  2. 
los  amantes  de.  Rosario,  o.  4. 

Los  voto  de  D.Tnfon.o.  4. 

La  hija  de  su  yerno,  t.  i. 

La  cabaña  de  Tom,  ó  la  esclavi¬ 
tud  de  lo*  negros .  o  6  c 

La  novia  de  encargo,  o.  4. 

La  enmara  ruja,  t.  3  a.  y  tpról. 

Le  vrn'a  del  Puerto,  6  Juanillo 
eícontrabanditla,  zarz.  i. 

La  suegra  y  el  amigo,  o.  3.  ’ 
Luchas  de  amor  n  deber.  6  una 
venqanzn  frustrada,  o.  3. 

La  sobra*  del  demonio,  t.  3  y  pr. 

La  maldición  ó  la  nerhe  deicri 
men,  t.  3  y  vrot. 

La  cabeza  de  Martin,*,  i. 

Lisbet,A  la  hija  del  labrador .  í  3] g 
las  rumas  de  Babilonia,  o.  4. 

Los  jueces  francos  ó  los  invisi¬ 
bles.  t.  4. 

Llueven  cuchilladas  A  el  capitán 
Juan  Centellas,  o.  5. 

Lot  Cosacos ,  t.  3. 

Lapt  ocesion  del  niño  perdido t  1 

—  plegaria  délos  náufragos ,  t  5 

—  hija  déla  favorita,!.  5. 

. !  —  azucena,  o.  i.  £ 

.  — mestiza. A  J acabo  el  cursario,!. 4  1 

I  Los  muebles  de  Tomasa ,  t .  i .  .  3  ’ 

I  La  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2‘  ¡3 

Lobo  1  Cordero,  f.  i. 
r  La  casa  del  diablo,  t.  2. 
r  La  noche  del  Viernes  Santo, t .  3. '4 
Las  minas  de  Siberia,  t.  3.  Is 
La  mentira  es  la  verdad,  t.  4. 

La  encrucijada  del  disbló,  ó  el 
puñal  y  el  asesino,!  4. 

La  juventud  de  Luis  XIV,-  5 
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—  buena  ventura,  t.  8. 

—  ilusión  y  la  realidad,  t.4. 

—  huérfana  de  Ftandes  ó  do 
madres,  t.  3. 

Los  boleros  en  L6ndret,z.  4. 

La  conciencia .  I  6. 

—  hechicero,  t.i. 

—  hija  del  diablo,  t.  t. 

—  desposada,  t.  3. 

Loque  son  hombres!!  t.  8. 

Los  chalecos  de  su  excelencia,  t. 3 
Lino  y  Lava.  z.  4. 

Las  hijas  sin  madre,  t.  5. 

La  Czarina,  l.  8. 

—  Virtud  y  el  vicio,  t.  3. 

—cuestión  es  el  trono,  t.  i. 

—  despedida  óclamanteádiela,  I 
g  ]  Loque  quiera  mi  muger,  t.  4. 

¿  l.asdos  primas,  o.  1. 

5  La  codorniz,  t.  4. 
g  —iXinfadelosmares.Magiao.Z. 
g  Lauro  ,ólavenganza  de  unescla- 

12  vo,S,  prol.  y  epü. 
g  La  peste  negra,  t.  4  y  pról. 

2  —cosa  uraellt.  i. 

4  —muger  de  los  huevos  de  oro, t.i 
g  —  Independencia  española,  ó  el 
n  pueblode  Madrid  en  4808,  o.  3.1 
Lo  que  falla  d  mi  muger,  t.  4. 

La  que  sobra  á  mi  muger,  l.  4. 

La  paz  de  Vcrgara,  48.(9,  o  4. 

— sencillez  provinciana,  t.  |. 

—torre  del  águila  negra,  o.  4. 

— flor  de  la  cañeta,  o.  4. 

Los  celos  del  lio  Macaco,  o.  1 . 

La  venganza  mas  noble,  o.  8. 

La  serrana,  z.  4 
La*  dos  bodas,  deseuhierta,o.  i 
Los  toros  de.  puerto,  z.  4. 

La  sal  de  Jesús,  z.  4. 

L ola  la  gaditana,  s.  4. 

La  velada  de  San  Juan,  o.  2. 

La  elección  de  un  alcalde,  o  4. 

Los  huérfianosdelpuentede  nues¬ 
tra  Señora,  7  c. 

La  poli  la  de  los  partidas,  o.  3. 
—cigarrera  de  Cádiz,  o.  4. 

—  La  mensagera.  o.  2,  ópera. 

Las  hadas,  6  la  cierva  en  el  bos¬ 
que,  t.  5. 

La  cuestión  de  la  botica. o.  3. 
Leopoldina  de  Nivara.t.  3. 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  4. 

La  boda  de  Gervasio,  t.  4. 

La  diplomacia,  o.  3. 

La  ser  píenle  de  los  mares,  t.  7.  e. 

Lo  que  son  suegras,  t.  4. 

María  Rosa,  t.Z  y  pról. 

Marido  Ionio  y  muger  bonita,  ti  > 
Mases  el  ruido  que  las  nue¬ 
ces,  t.i.  1  2 

MaryaritaGautier.óla  dama  de 
las  camelias,  t.  5, 

Mi  muger  no  me  espera,  t.  f . 

Monck,  A  el  salvador  de  Inyla~ 
térra,  t.  5. 

Martinelquarda-costasJ.  i  y  P. 
Masvaleltegarátiempo  queron— 
dar  un  año,  o.  4. 

Mas  vale  maña  que  fuerza,  o.  1 


4  8  Perdón  y  olvido,  t.  8. 

5  8  Para  que  le  comprometas1.’,  t  i. 

¡  Pobre  mártir  1 1.  8. 

5  5;  Pobre  madre!’,  t.  3. 

I  Para  un  opuro  un  amigo,  o.  4. 
i  4 2 J  Pagar s-  del eslerior ,  o.  3. 

4  Por  un  got  rol  i.  4. 

4  Qué  sera'/  A  el  duende  de  Aran- 
juez,  o.  4. 

3  Ricardo  III,  (segunda  parte  de 

2  los  Hijos  áe  Eduardo]  t.  3. 

7  Rocío  la  buñolera,  o.  i. 

6  Sara  la  criolla,  t .  3. 

8  Subir  como  la  espuma,  4.3. 

7  Siman  el  veterano ,  1.4  pról 

3  Satanás'  t.  4. 

3  Samuel  el  Judio,  t.  4. 

2  Será  posible /  l.  1. 

2  Soy  mu...  bonito,  o.  i.  * 

8  Sea  V.  amable,  i.  4. 

43  Tres  pájaros  en  una  jaula,  t  4 
°  Tres  mqnostras  deuna  mona„o.3 
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Tentaciones’.’,  z.  4 
Tres  á  una,  o.  4. 

Tal  papa  cual  ó  Lola  la  gadita¬ 
na.  z.  o.  i 

Tiró  el  diablo  de  la  manía,  o.  4. 
Tooesjasla  quemeenfae,  o.  4. 

Viva  el  absolutismo1,  t.  4. 

Vívala  libertad !  t.  4. 

L  na  mujer  cu  a!  no  hay  dos,».  | 
lina  suegra,  o.  4. 

En  hombre  célebre,  t.  3. 

Eva  camisa  sin  cuello,  o.  i. 

En  amor  insoportable,  t.i. 

En  ente  susceptible,  t  4. 
Enalarde  aprovechada,  o.  4. 

En  suicidio,  o.  4, 

En  viejo  verde,  t.  i. 

Enhombre  de  Lavapies  en  1808, 

o.  3. 

En  soldado  voluntario,  t.  3. 

En  agente  de  lea' ros,  t.i. 

Una  venganza,  t.  * 

Una  esposa  culpable,  t.  I. 

En  gallo  y  un  pollo,  t.  l. 

Ena  base  constitucional,  t.  4. 
Lllimoá  Dios!!  t.  i. 

En  prisionero  de  Estado  A  lasa- 
partencias  engañan,  o.  3. 

En  viaje  al  rededor  de  mi  mu¬ 
ger,  l.  4 

En  doctor  en  dos  tomos,  t.  3. 

Er ganda  la  desconocida ,  o.  má¬ 
gia,  4. 

Uña  pantera  de  Java  .t.i. 

Un  marido  buen  mozo,  y  uno  feo,  4 

Zarzuelas 


i 


Mnrin  Simón,  t.  5. 

María  Leckzinska,  t.  8. 

Xarcisito.o. 

Su  te  fies  de  amistades,  t.  3. 

¡Vite  falla  ni  le  sobra  á  mimuger  4 
No  fiarse  decompadres, o.  i.  1 

Ola  pava  y  y  o,  ó  niyonila  pa¬ 
va,  l  (.  al 

Oh’Wl  i.  3 

Papeles  cantan,  o.  3. 

Pedro  el  marino ,  1. 1. 

Pc-r  un  retrato,  t.  4. 

Pagar  con  favor  agravio,  o. 

''auto  et  romano,  o.  4. 

Pepiya  la  salerosa,  z.  4. 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  tiage’’ 
de  mi  muger.  t.  5.  ■  _ 

Por  veinte  napoleones!!  t .  i.  j 


cc»  música, 

propiedad  de  la  fíib/iottta 

2  Geroma  la  castañera  , o.  i  , 
F.l  btolon  deldiablo,o.  f  .  x 

9  Todos  ton  raptos,  o.  i. 

3  La  paga  de  Navidad,  c  •  J .  ! 
Misteriosde'oaslidores,(  segundo 

3  parte),  o.  i. 

3  La  batelera,  t  1. 
g  Pero  Grullo,  o.  2. 

9  E Iventorrillode  Alfaroche,o.  i. 
La  venia  del  Puerto,  6  Juanito, 

4  tlcontrabandisla,  zarz.  4 

8  Elamor  vor  los  balcones, zars. i 
j  El  lio  Pinini. i. 

5  La  fábrica  de  tabacos,  2. 

El  45  de  mayOf  4. 

D.  Esdrújulo,  4. 

5  El  tio  Corando,  4. 

¡  Lino  y  Lana  ,  4. 

Tentaciones’.  4 . 

i  La  sencillez  provinciana,  1. 4. 

La  sal  de  Jesús!  i. 

Es  la  Chachi,  i . 

Lola  la  gaditana, 4 . 

V  las  partituras: 

El  lio  Cani  yilat  ,2. 

La  gilanilla  de  Madrid, i. 

Jocó  ó  el  r--  ang—utan g ,  %. 


